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O. Introducción.

01. DEMOCRACIA Y EDUCACIÓN EN TOLERANCIA.

Una sociedad, cuando es verdaderamente democrática, ha de creer con firmeza; no sólo en los valores de la igual​dad y de la libertad, Sino en que es posible construir a pe​sar de las dificultades, una convivencia social comunitaria, en que  esos valores se plasmen en la realidad transcendiendo la mera proclamación verbal. Y esa espe​ranza en una sociedad igualitaria ha de ser aún más fuer​te y viva en las instituciones educativas, y particularmente en los jóvenes, que deben ser por excelencia abiertos al fu​turo, a los otros, al mundo, a la aventura de la vida. Ellos -más que nadie- han de apostar sin miedos por una Es​paña y una Europa pluriétnica, multirracial v mestiza. Ese será el desafío del próximo milenio, en que los  niños y jóvenes de hoy serán los protagonistas y actores principales del cercano siglo XXI. De ahí la radica la importancia de edu​car a los jóvenes en la tolerancia y con el respeto a la dife​rencia. La democracia es el triunfo de las mayorías, pero la piedra de toque de una verdadera y auténtica democra​cia es el respeto a las minorías, sean éstas políticas, ideo​lógicas, religiosas, lingüísticas o étnicas.

Y la escuela -a través de su contexto como comunidad abierta y tolerante- y particularmente a través de sus ma​estros y profesores, debe ser un espacio socio‑político rele​vante y trascendental para la formación de esas actitudes de tolerancia y de esos valores de igualdad y solidaridad, fundamentos de toda sociedad democrática, y de máxima importancia en el mundo del futuro, cada vez más inter​dependiente, pluricultural y sin fronteras.

Existen nubarrones negros en el firmamento, como ve​remos, y parece que los jóvenes racistas cada vez se hacen más visibles y agresivos, pero también hay motivos para la esperanza... también está creciendo el número de educa​dores y de jóvenes, que han tomado conciencia de la gra​vedad del problema, y se han hecho militantes activistas de la solidaridad y de la defensa de la igualdad y del res​peto a la diferencia.

Las páginas siguientes intentan facilitar, en una Pri​mera Parte, las coordenadas descriptivas del fenómeno del racismo en Europa y de su contrapartida de apoyo so​lidario a los "otros diferentes", ofreciendo unos datos que nos hagan pensar. Esto nos obliga a partir de la realidad, aunque ésta sea sombría y triste. Como introducción, par​tiremos del carácter ambivalente y ambiguo del fenóme​no mundial contemporáneo, que combina universalidad abierta y particularismo etnocéntrico.

En una Segunda Parte ofreceremos unas claves para el análisis, partiendo del problema de la emigración y pre​sentando las diferentes teorías del racismo, las interrela​ciones entre clase‑raza‑etnia‑nacionalidad, y las teorías so​bre la aculturación de emigrantes con su aplicabilidad al proceso educativo.

En la Tercera Parte presentaremos unas orientaciones para la acción, particularmente a través de la educación in​tercultural. Partiremos de las actitudes de profesores y alumnos ante otros pueblos y culturas. Daremos unas pis​tas para la sensibilización del profesorado y alumnado, ex​tensible, por lo tanto, a otros tipos de asociaciones y gru​pos juveniles. Finalizaremos con una apuesta por la esperanzadora utopía de una sociedad solidaria y demo​crática.

Primera parte

Datos para pensar
1. UNIVERSALIDAD SOLIDARIA VERSUS PARTICULARISMO ETNOCÉNTRICO

Si echamos una mirada al mundo contemporáneo, ob​servamos una serie de fenómenos aparentemente contra​dictorios e inconexos Por una parte nunca como ahora for​mamos parte toda la humanidad de una aldea global, interrelacionada por los medios de comunicación y carac​terizada por la integración, el universalismo y la globaliza​ción; el mundo se ha convertido en un gran mercado, en el que libremente transitan capital, tecnología, recursos, empresas y productos.

Algunos analistas explican el incremento de esta «inte​gración universalista" por el triunfo del capitalismo liberal, de naturaleza transnacional y expansionista; ello explicaría la ruptura de fronteras étnicas y culturales cerradas. Por otra parte con la caída de los Estados Comunistas, el imperante Capitalismo habría desarrollado aún más su dimensión uni​versalista, integradora y globalizadora.

Ahora bien, esta expansión capitalista mundial produ​ce dialécticamente otros efectos, socialmente necesarios, como son la desintegración social, las fanáticas resisten​cias nacionalistas y los baluartes étnicos particularistas. ¿Porqué estos procesos contrarios a la globalización uni​versalista? Porque el capitalismo, a la vez que integra la producción v cl mercado, conlleva el incremento de la competencia entre los diversos sectores sociales v entre los diversos países, distancia aún más el Norte/Sur, y jerar​quiza aún más la estructura desigual del poder económi​co en manos de la docena de países ricos del Primer Mun​do. Este proceso debilita la soberanía nacional y las lealtades de etnia y religión, por lo que a veces estas fuer​zas sociales explotan en un exagerado fanatismo étnico‑na​cionalista‑religioso. En este sentido algunos autores hablan de cómo en nuestra sociedad moderna de consumo se ope​ra a la vez un proceso «universalista» de homogeneidad económica, cultural y social, que podría metafóricamente denominarse de destribalización a nivel estructural; y a la vez se produce dialécticamente un proceso "particularis​ta", etnocéntrico y nacionalista de retribalización a nivel simbólico de identidad étnica.

Aplicada dicha perspectiva a nuestro país, puede de​cirse que hoy España más que nunca es una sociedad ca​pitalista de consumo, con un único sistema económico y mercado nacional e internacional, una red de comunica​ciones en que no existen regiones y pueblos aislados, unos medios de comunicación de masas, como la televisión, que llega prácticamente a todos los hogares españoles, y que socializa a todos en similares valores y ensoñaciones co​lectivas. España ha dejado de ser "diferente", entrando en la corriente europeísta y universalista, rompiendo barre​ras regionales internas e internacionales, a nivel estructu​ral, económico, cultural y social. Y sin embargo, a nivel simbólico y político administrativo, se ha dado en los úl​timos años un revival de las diferencias, un afianzamien​to de la singularidad y del particularismo.

En saber armonizar esa dimensión universalista abierta y esa conveniente lealtad étnica y patria, consiste el desafío del futuro. Si el equilibrio se rompe, suele hacerse por el pun​to más flojo y débil, que es la "abstracta" dimensión univer​salista. Parece ser que en caso de conflictos de lealtades y competencia de recursos, se incrementa el particularismo ét​nico‑nacional con el rechazo del "otro y del diferente", re​crudeciéndose los prejuicios y la búsqueda de chivos expia​torios; y por eso mismo, son en esas crisis sociales donde hay que mantener la cabeza clara y el corazón abierto.

La sociedad europea y española, precisamente ahora, nos está mostrando a la vez esas dos caras ambivalentes y ambiguas: las del horror sangriento y racista, y la de la so​lidaria defensa del otro diferente. Intentemos dar unas pin​celadas impresionistas de este panorama en claro‑oscuro de luces solidarias y sombras xenófobas.

2. LA EUROPA RACISTA. TAMBIÉN EN ESPAÑA.
Un telón de acero ha caído y un bloque de hierro se ha evaporado en la vieja Europa, haciendo surgir la esperan​za de un germinar de flores de solidaridad y humanidad igualitaria... Pero lo cierto es que un renacer de punzantes caldos xenófobos y racistas, a veces sangrientos, ha sido la primera floración del espacio europeo, tras su brusca re​estructuración socio‑​económica‑política.

Mientras se camina en Maastricht hacia la esperanza​dora utopía de una "casa y ciudadanía común europea", en que se borren las barreras y fricciones de los fanáticos nacionalismos etnocéntricos, el fantasma de la guerra y de la violencia neonazi recorre el Viejo y culto continente. Las patéticas fotos de los campos de concentración en la anti​gua Yugoslavia, y el terror de las campañas de limpieza ét​nica han sobresaltado a Europa, que asiste, medio siglo después, a un nuevo Holocausto. Parafraseando a Gunter Grass: "el muro cayó, pero sigue habiendo un muro inte​rior en el corazón de cada ser humano".

Por otra parte, dentro de la propia "casa", el de la "Co​munidad" rica y democrática de los Doce, tenemos el "Ter​cer Mundo de la Pobreza" y de los "otros" culturales, no sabiendo convivir dignamente con ellos. ¡Este será el de​safío del próximo milenio europeo: convivir en la diferen​cia y solidaridad!.

Varios millones de emigrantes, la mayoría de ellos con otro color‑raza‑religión‑lengua‑cultura que las dominantes europeas, y además del Tercer Mundo, están continua​mente llegando, v muchos están ya dentro como ciudada​nos. Este fenómeno está siendo percibido, por no pocos como una nueva llegada de los bárbaros, como una ame​naza para su bienestar y para la unidad cultural europea, reaccionando con sorpresa, pánico y -a veces hostili​dad- con tintes de xenofobia y racismo. Bajo disimulados discursos -y algunos explícitos como Le Pen en Francia- se está gestando un peligroso nacionalismo europeo, cuyo lema parece ser «Europa para los europeos». La guerra del velo en Francia, la profanación de tumbas judías, el ata​que a los emigrantes y refugiados en Alemania por grupos neonazis, nos están mostrando que los viejos demonios aún siguen vivos.

España se ve afectada por estos fenómenos y corrien​tes de opinión de varias y preocupantes formas. Los con​flictos entre payos y gitanos, así como graves sucesos con​tra negros y árabes, sin excluir a los «sudacas», están creciendo en forma alarmante en algunos sectores de la so​ciedad española, sorprendiendo a muchos que creían, cual fatuos Narcisos, que el racismo no era planta de nuestro suelo patrio, y que proclamaban orgullosos que «los ra​cistas son los otros»

Los viejos demonios, hoy disfrazados a la nueva usan​za, han y vuelto a hacer su entrada en escena, sorprendien​do a muchos, que creían ingenuamente, que habían sido enterrados in aeternum en la culta, democrática y solida​ria Europa. Y es que, los dioses como los demonios, duer​men, pero no mueren. Los conflictos son distintos, las ra​cionalizaciones e intereses diversos, el ritualismo expresivo variado, pero el corazón humano -capaz de odio, de fe y de solidaridad- así como la dinámica de los grupos so​ciales, son estructuralmente similares.

El racismo, ese sucio pulpo de un solo cuerpo, pero de mil variados tentáculos y expresiones, parece haber hecho su reaparición, de forma pública y continuada, en Ale​mania, Francia, Inglaterra, Austria, Bélgica, España, así como en los nuevos países del Este, que parece estar «festejando su recién estrenada democracia con rancios exor​cismos y añejos rituales, que nos sobresaltan con pesadi​llas de los viejos tiempos: la Europa de la Inquisición y quema de brujas, la España de la Expulsión de moros y judíos, la saga de las Pragmáticas reales antigitanas, el imperio del fascismo, el nazismo y la intolerancia institu​cionalizada.

Como fogonazos y flashes impresionemos, con bro​chazos grises y negros, pintemos un telón de fondo con el recordatorio de algunos significativos hechos europeos durante los últimos años.

2.1 ¿Vuelven los viejos demonios europeos?
Francia, Mayo del 90: Profanación de un cementerio ju​dío. 30 de Septiembre 92. De nuevo jóvenes neonazis pro​fanaron varias tumbas judías en Lyon. Italia, Marzo del 90, en la Florencia de los Médicis, los "Justicieros", en vez del cincel sacaron los palos contra los africanos, para "luchar contra los gusanos que infectan nuestra ciudad". Checos​lovaquia, (1991): grupos de skinheads y punkis se han lan​zado contra vietnamitas y gitanos. Hungría, (Sept. 1992). Un viejo terror despierta a Hungría. Un manifiesto anti​semita y ataques a los extranjeros resucitan el fantasma del nazismo". Bélgica, Dillen, (1991), el Caudillo del Blok bel​ga arenga así: "Queremos una república flamenca en la que no haya sitio para los musulmanes y los negros". Alemania, 26 Agosto de 1992. Mil neonazis alemanes incendian un al​bergue con cien refugiados dentro de la ciudad de Rostock, en la antigua RDA. En lo que va de año (1992) se calculan en mil los ataques contra extranjeros. 24 de septiembre de 1992: Alemania se dispone a deportar a 30.000 gitanos ha​cia Rumanía. Dresde (Alemania): con motivo del segunda aniversario de la unificación alemana, (20 octubre 92), jó​venes neonazis se manifiestan al grito de "¡Alemania para los alemanes! ¡Fuera esos cerdos que piden asilo!"

De nuevo Alemania, 23 de noviembre de 1992: una fa​milia turca, legalmente residente, compuesta por una mu​jer, una adolescente y una niña son incendiadas y muertas en su vivienda por unos neonazis al grito de "Heil Hitler".

Y en Francia, en marzo de 1993, el Frente Nacional de Le Pen obtuvo un 13% de votos, aunque afortunadamente se quedó sin ningún escaño en la segunda vuelta. Pero los conflictos etno‑raciales volvieron en abril de 1993: París se convirtió en una batalla campal entre policías y manifes​tantes, quienes protestaban por la muerte de dos jóvenes de color, víctimas de los disparos de la policía francesa.

2.2.  España ¿racista?

La saga de conflictos payos‑gitanos sería larga de con​tar, desde escuelas cerradas a casas quemadas. Pero la in​tolerancia se mueve fanática hacia todos los flancos, ha​cia todo el repertorio de los "otros", "los extraños", "los diferentes".

Alicante, 24 noviembre 1990. Motín de presos en la cár​cel. Así lo describe un testigo: "¡Tenemos que matar a al​guien para que sepan que no vamos de broma. Hay que ma​tar a un moro o a un gitano! Allí estaba Benllamed, le dejaron como a un colador. Le metieron al moro 27 cu​chilladas".

Según un informe del Parlamento Europeo sobre el auge del racismo, uno de los grupos "más antiguos, nu​merosos y activos" está en España (el CEDADE).

"Los cabezas rapadas de Barcelona -escribe la revista Cambio 16 (Núm. 984, 1‑10‑1990)- han decidido revitali​zar su movimiento saliendo a la caza y captura de cualquier persona que no sea blanca. Un joven muerto a navajazos y varios apaleamientos es el último saldo". Uno de los miembros declara: "Nosotros estamos por una Cataluña li​bre, soberana Y blanca, y por eso odiamos a los negros, a los moros y a los andaluces. No somos nazis". Y otro dice: "Una noche sin violencia no vale nada. Si Hay guerra en el Golfo y piden voluntarios yo me apunto, porque se trata de ir a matar moros".

Un negro fue encontrado muerto en una acequia del término municipal de Alboraya (Valencia) el 6 de sep​tiembre de 1990, después de haber recibido una paliza bru​tal. Un polaco de 23 años fue muerto a palos en Madrid el 2 de septiembre, después de que un grupo de personas co​rriera tras él y sus compañeros, como una jauría en una caza humana.

Un joven de 2° de BUP de una ciudad española, en una investigación por mí realizada y publicada en "¿España ra​cista?" ( 1990), escribía: "hay que llegar a la Exterminación progresiva de esa raza inferior de los gitanos", y una joven madrileña exclamaba: "yo a los gitanos no los echaría de España, los llevaría a los hornos crematorios como Hitler".

Son hechos y dichos que hacen pensar. Son los jóvenes violentos de la nueva Europa, minoritarios, pero peligro​sos, cual violadores o pirómanos sociales. Hacen daño tal vez a pocos, pero causan terror a muchos. Ahí están los he​chos tristes de los últimos meses:

Aravaca (Madrid): el viernes 13 de noviembre de 1992 moría asesinada en Madrid una mujer dominicana, Lucre​cia Pérez, por disparos de unos desconocidos, mientras ce​naban en la discoteca abandonada de "Four Roses". El ase​sino resultó ser un Guardia Civil acompañado de tres jóvenes de ideología ultraderechista. Antes de los hechos, habían tenido lugar abundantes protestas de los vecinos contra la presencia de dominicanas en "su plaza" de Ara​vaca, apareciendo letreros de "¡Españoles Primero! STOP Emigración". "Inmigrantes, maleantes. Fuera Negros".

El sábado 13 de noviembre de 1992 fue apaleado por cuatro cabezas rapadas un marroqui, que murió tras per​manecer nueve días en coma. El 22 de noviembre de 1992 un bailarín egipcio fue atacado por dos jóvenes mientras miraba por unos catalejos en el Templo de David (Madrid), fracturándole las dos piernas. El 6 de diciembre de ese mis​mo año, otro marroquí recibió en Madrid una tremenda pa​liza, con varias costillas rotas. Un angoleño fue atacado el 27 de diciembre de 1992 en Madrid, mientras caminaba solo por la calle. A primeros de diciembre nueve jóvenes dieron una fenomenal paliza a un guineano en Barcelona; y el 10 de enero de 1993 varios cabezas rapadas agredie​ron a tres negros en Fuenlabrada (Madrid) al grito de "va​mos a matar negros".

Y he aquí otras noticias de prensa de los primeros me​ses de 1993: "Un marroquí acusa a un policía de Valencia de romperle un testículo de un rodillazo" (3‑III‑93). "Ven​dedores negros denuncian que la policía les discrimina" (9-​III‑93). "Un grupo de cabezas rapadas apuñala y golpea a un marroquí en Pozuelo de Alarcón" (16‑III‑93). "Reyerta en la Puerta del Sol entre policías y marroquíes" (2‑IV‑93). "Un Juez investiga la denuncia de dos peruanos por malos tratos policiales" (5‑IV‑93). "La policía busca a un nazi que mató a un joven antirracista en Castellón"(14‑IV‑93).

Y así otros hechos tristes de la cara oscura de una Es​paña racista. 

3. LA EUROPA SOLIDARIA. TAMBIÉN ESPAÑA.
El 26 de agosto de 1989, Bicentenario de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano (1789), se reunían en París jóvenes de todo el mundo, en su mayoría europeos, para proclamar una nueva versión de los Dere​chos Humanos, que recogiera no sólo los derechos indivi​duales, sino también la exigencia del respeto a las diferen​cias particulares y étnicas. Este acto simbólico recoge una tradición europea, que es el valor de la igualdad humana, la libertad, la fraternidad y la solidaridad. Esta axiología se nutre de muy diversas fuentes, pero todas confluyen en un paradigma común que es el del universalismo huma​nitario. Sus raíces son tanto filosóficas greco‑romanas, como sobre todo judeo‑cristianas: la igualdad de la natu​raleza humana en unidad de ser y de destino, la igualdad de todos los hombres como hijos de Dios, la caridad uni​versal cristiana, etc. También las ideologías laicas de la era moderna, incluso de signo contrario, afirman por sende​ros argumentales muy diversos el mismo código y princi​pio axiomático de la igualdad: tanto el liberalismo como el marxismo y socialismo.

A nivel de pauta ideal y de principio abstracto, la igual​dad es una premisa incuestionable en el discurso público. Por todo ello, la tradición cultural europea de la igualdad, hospitalidad, solidaridad y tolerancia debe ser también en​fatizada y sopesada a la hora de un análisis de la postura de Europa con respecto a los extranjeros, refugiados o mi​norías étnicas. La axiología cultural cristiana los princi​pios de "igualdad‑libertad‑frater​nidad, de la dos veces centenaria Revolución Francesa con su Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, las Constituciones Democráticas de todos los Estados Europeos (incluida la de España), la Declaración Universal de los Derechos Humanos ( 1948), todos ellos son jalones de eficacia simbólica en la arena política y social de la Europa moderna.

Una muestra significativa de esta tradición de igualdad humanitaria es la posición firme y contundente del Parla​mento Europeo. Ya en 1986 un Documento declaraba que los Estados Miembros:


1. Condenan enérgicamente cualquier manifestación  de intole​rancia, de hostilidad y de uso de la fuerza contra una perso​na o grupo de personas por motivos de diferencia racial, reli​giosa, cultural, social o nacional.


2. Afirman su voluntad de salvaguardar la personalidad y dig​nidad de cada miembro de la sociedad y de rechazar cualquier forma de segregación hacia los extranjeros.
Similares Declaraciones han seguido en años poste​riores, incluida la reunión de Maastricht.

En octubre de 1990 se presentó ante el Pleno del Parla​mento el Informe del eurodiputado inglés Glint Ford, que alerta ante los peligros del racismo organizado por grupos de ultraderecha. Además, no olvidemos que, dentro del mismo Parlamento Europeo, existen representantes de lo que ha dado en llamarse la Internacional Xenófoba, que co​bija a Partidos que sostienen posturas contra los inmigran​tes, como el Frente Nacional de Le Pen en Francia, Natio​nal Front de Inglaterra, MSI de Italia, Partido Republicano de Alemania, y otros partidos del mismo signo en Suiza, No​ruega, Dinamarca y Holanda. El FN de Le Pen tiene 10 es​caños en el Parlamento Europeo y 6 el Partido de extrema derecha Republikaner de Alemania. El informe Parlamen​tario pone al descubierto estos grupos y brotes racistas; ad​virtiendo también que "la eliminación de las dictaduras del Este ha sacado a la superficie las tendencias ultraderechis​tas, nacionalistas y antisemitas", que hasta ahora estaban ocultas.

3.1. Europa, firme contra el racismo.

La condena pública del racismo por los Gobiernos y Partidos Políticos mayoritarios europeos ha sido contun​dente, apoyada mayoritariamente por la sociedad. En Francia tras la profanación de tumbas judías, tuvo lugar en París una manifestación en la que participaron 200.000 personas con Mitterrand a la cabeza.

En Alemania el discurso institucional del Canciller Hel​mut Kohl, apoyado por manifestaciones populares anti​rracistas, es también contundente. El Ministro de Exte​riores, el liberal Klaus Kinkel decía; ( 1 octubre 92) ante los incendios de los neonazis: «Estamos al lado de nuestros conciudadanos judíos y también Junto a los extranjeros que viven entre nosotros». Es la Alemania solidaria, pací​fica y humanitaria

Las Iglesias han incrementado sus servicios y denuncias contra el auge de xenofobia emitiendo una tajante conde​na, reforzada por el discurso institucional del Papa Juan Pablo II, quien expresamente apostilló la frase de "el racis​mo es pecado" (12‑9‑88). La posición firme en Italia de la Iglesia en agosto 89 a favor de los vendedores ambulantes negros, enfrentándose con el Partido de la Democracia Cristiana y postulando la tradición europea de la cultura de la hospitalidad es un gesto digno de ser señalado. Juan Pa​blo II, en su discurso de Año Nuevo de 1990 ante los Em​bajadores acreditados en el Vaticano, volvió a condenar el racismo y advertir del recrudecimiento y exacerbación de los nacionalismos.

Por otra parte las Organizaciones no Gubernamentales (ONGS) de Europa, en su Asamblea General de Bruselas (21‑4‑1989) han advertido que la construcción de la nue​va Europa debe hacerse, sin que signifique "un perjuicio a la tradición europea de ser tierra de acogida para quienes sufren persecución o vienen en busca de mejores condicio​nes de vida aportando su esfuerzo a nuestro propio desa​rrollo".

Y en este mapa europeo de la solidaridad, habría que añadir la de algunas Universidades e intelectuales que han dado también la voz de alarma en este serio problema, de​senmascarando el ingenuo sofisma de que los foráneos, particularmente los del Tercer Mundo, son una amenaza para la "Civilización cristiana occidental", o, en todo caso, unos ladrones de puestos de trabajo a los parados comu​nitarios.

A esta protesta por el racismo, hay que sumar la de los artistas. El domingo 11 de octubre 92, se celebró en Roma un multitudinario Concierto, al que asistieron 200.000 ita​lianos, la mayoría jóvenes, para protestar contra el racis​mo y la xenofobia en Italia y en Europa.

Frente al discurso xenófobo del líder austriaco de Jorg Haider, el 23 de enero de 1993 se organizó en Viena una ma​nifestación a la que asistieron más de 200.000 personas con velas encendidas, participando ministros y el Presidente Thomas Klestil. Y en París se organizó el 6 de febrero de 1993, contra el mensaje ultraderechista de Le Pen, una ma​nifestación de miles de personas a favor de una Francia multirracial y mestiza.

Y en Alemania ante cada agresión racista, surgen voces militantes de exigencia de solidaridad con los extranjeros, como la organizada el 17 de diciembre de 1992 en Nurem​berg, donde más de 100.000 personas formaron una cade​na humana, de más de seis kilómetros en memoria de los 17 asesinatos racistas cometidos a lo largo del año. Y así otra en Hamburgo, con más de 450.000 personas; concier​tos multitudinarios en Francfort bajo el lema "Contra la xe​nofobia, por la tolerancia"; y marchas nocturnas el 30 de enero de 1993, en el 60 aniversario de la elección de Hitler, en toda Alemania, bajo el lema "¡Nunca más!" .

El Parlamento Europeo aprobó el 21 de abril de 1993 un Informe en que denuncian acciones de intolerancia ra​cista y Xenófoba en Francia, Italia, Bélgica y España", con​tabilizando 2.100 atentados con 17 víctimas en Alemania el año 1992, y así en otros países. Entre las resoluciones prácticas, que aprobó el Parlamento Europeo, se exige la eliminación de las discriminaciones entre ciudadanos euro​peos e inmigrantes extracomunitarios en lo que se refiere a los derechos y libertades surgidos en la construcción europea como son la libre circulación de personas o el derecho de votó en las elecciones municipales. Finalmente el Parlamento pe​dirá también que 1994 sea declarado Año de la concordia en​tre comunidades o Año de la armonía entre los pueblos.

3.2. La España de la solidaridad y tolerancia.
El 29 de junio de 1989 tenía lugar en Madrid una ma​nifestación, en la que participaron 25 organizaciones es​pañolas, para proclamar su solidaridad con los extranje​ros residentes en España, cuyos lemas y pancartas eran "¡Contra la Europa del Racismo y las Fronteras!". Y des​pués se han hecho más en varias ciudades españolas. El pa​sado 27 de septiembre de 1992 la Iglesia Española cele​braba el Día de las Migraciones, bajo el lema de "¿Por qué enfrentarte? Es tu hermano", iniciando el Documento de la Comisión Episcopal con estas palabras de Juan Pablo II: "No basta con abrir las puertas a los emigrantes con per​miso de ingreso, sino que es necesario, después la inclu​sión real en la sociedad que les acoge".

Resulta laudable y significativo que el Senado aproba​ra por unanimidad la víspera del "Día de la Constitución" (el 5‑XII‑92) -por cierto con referencia explícita en el de​bate a mi libro "El racismo que viene "(Tecnos 1990) -"Una Moción contra el Racismo" para instar al Gobierno y a las Comunidades Autónomas a que "promuevan dentro de los Centros Escolares (...) actitudes de reflexión sobre los pro​blemas de la discriminación", tratando de "erradicar de la sociedad actitudes de racismo, insolidaridad, rechazo y dis​criminación hacia colectivos o personas por motivos étni​cos, de enfermedad o cualquiera otra índole". Y son varias las Asociaciones juveniles, parroquias, cristianos y otras organizaciones laicas, que trabajan en esta línea. Estas ac​ciones solidarias en España, como los gritos de las mani​festaciones y proclamas, vienen exigidos por la fuerte pro​blemática actual, pero responde también a una muy profunda tradición histórico‑cultural cristiana y española.

Si la expulsión de los judíos y el fanatismo excluyente re​ligioso forma parte de nuestra historia, también lo forma la convivencia pacífica de lenguas, culturas y religiones diver​sas en un clima de tolerancia y respeto a la diferencia. Re​cordemos la ciudad tricultural de Toledo con cristianos, ju​díos y musulmanes, y el mosaico de minorías con hispanogodos, árabes, berberiscos, mozárabes, muladíes, moriscos y otros. La España de la Conquista, bajo el signo de la Cruz y de la espada, es también la España del mesti​zaje, de los pueblos‑hospitales del obispo Vasco de Quiro​ga, del Derecho de Gentes del padre Vitoria y de la prime​ra formulación moderna de la teoría anti‑imperialista del obispo Bartolomé de las Casas, enterrado -en el imperio del oro- con un báculo de madera... Eso también es Es​paña y bajo el signo de la Cruz. Somos una historia de ex​tremosa intolerancia fanática y de extremosa generosidad universalista; en todo caso, los dos extremos conviven en tensión dialéctica dentro de una misma historia; no en vano, los extremeños tuvieron que ver con ese Nuevo Mun​do hispano‑americano.

Pero veamos en hechos y en acciones colectivas más próximas en el tiempo, esos valores hispanos de solidari​dad y compromiso con la defensa de la igualdad humana, rechazando con firmeza el racismo y la xenofobia.

Ante el horror del crimen racista de Aravaca (noviembre de 1992) surgió un clamor unánime de condena desde todos los medios de comunicación y desde todas las instancias po​líticas, religiosas, sindicales y asociativas. El Pleno del Con​sejo, la Iglesia, los Partidos Políticos, las Organizaciones no Gubernamentales, organizaron y participaron en las más di​versas manifestaciones contra el racismo, que han sido las de mayor concurrencia en las últimas décadas. Y eso a tra​vés de todo el mapa español: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, País Vasco, etc. Noviembre de 1992 fue un tiempo otoñal negro por los ataques racistas, pero también el grito casi unánime de una sociedad que proclama la igualdad hu​mana y la condena del racismo.

En todos los meses finales de 1992 y principios de 1993 se ha realizado una amplia campaña de sensibilización: "Democracia es igualdad", promovida por varias Organi​zaciones no Gubernamentales y patrocinada por el Minis​terio de Asuntos Sociales, en que se declara el "respeto a la diferencia como base de nuestra conducta solidaria" exigiendo "IGUALDAD PARA VIVIR, DIVERSIDAD PARA CONVIVIR". Acciones, no sólo palabras, de solidaridad ha sido la acogida de refugiados en nuestro país de Bosnios y Sefarditas, huidos del Infierno de la guerra en la antigua Yugoslavia, siendo relevante el papel desempeñado por Or​ganizaciones Humanitarias, como CEAR y el MPDL.

Otros hermosos botones de muestra han sido el acto ce​lebrado en el Teatro Albéniz de Madrid, el 22 de febrero de 1992, con música, imágenes, canciones y escenificaciones dramáticas, dentro de la campaña "Democracia es igual​dad", que promueven 11 Organizaciones no Guberna​mentales. Y en esta misma línea se está realizando una campaña de sensibilización, bajo el lema "Jóvenes contra la intolerancia", promovido por CEAR, MPDL, Comisión Juvenil Quinto Centenario, Juventus y Onda Verde.

En conmemoración del día 21 de marzo, Día Interna​cional contra el Racismo, se celebró el 23‑III‑93 un Festi​val en Madrid, organizado por la Plataforma Cívica Igua​les en Derechos (PCID), en el que participaron conocidos artistas e intelectuales. El MANIFIESTO JOVEN CONTRA EL RACISMO, proclamaba que "APOSTAMOS sin temor por una España solidaria en una Europa mestiza, pluriét​nica y plurinacional, donde sea posible la convivencia de​mocrática y la diversidad cultural... Nos COMPROMETE​MOS públicamente a trabajar por erradicar cualquier conducta discriminatoria... a trabajar, en definitiva, hasta lograr cegar la xenofobia y el racismo de la faz de la Tie​rra" (20‑III‑93). ¡Esto también es España!

Segunda partePRIVATE 

Claves para el análisis

Hasta aquí únicamente hemos apuntado hechos aisla​dos, añadiendo, tal vez, algunos adjetivos calificativos, de índole ético‑moral. ¿Podríamos -"modo sociológico y an​tropológico"- avanzar en el análisis, es decir en la expli​cación o comprensión del fenómeno social? ¿Cuáles son los problemas de fondo que se esconden bajo esa superficie epifenoménica del rechazo "al otro", "al extranjero", al in​migrante, al negro, al moro o al gitano? ¿Cuáles son las causas, factores y agentes que provocan tal conflicto y con​frontación social?

4. ORIENTACIONES TEÓRICAS: NO SIMPLIFICAR EL ANÁLISIS.
Retengamos algunas pistas metodológicas y teóricas:

1. Los ataques a extranjeros y minorías étnicas, que es​tán sucediendo en España y Europa, no deben ser consi​derados como "hechos aislados" como "brotes acciden​tales", como "anécdotas de jóvenes locos", sino que se trata de un "continuum", de una trama hilvanada en tiempos, espacios y grupos recurrentes, debiéndose calificar no como "anécdota", sino como categoría, como fenómeno social y conflicto interétnico.

2. La presentación, y nueva explicación de esos dramas no debe hacerse como una "Historia de buenos y malos", sino que han de buscarse explicaciones sociológicas a este tipo de interrelaciones sociales.

3. La satanización maniquéa de despachar el análisis con la proclamación dogmática y maldita de que los auto​res son unos "racistas" apunta a algo, pero con sólo ese vec​tor no se explica el problema. La xenofobia casi nunca es la única causa, y ni siquiera la más importante, aunque sea la causa precipitante y agravante.

4. Los fenómenos sociales, y máxime los etno‑raciales en sociedades industriales y complejas, obedecen a muchas causas, intervienen muchas variables y se entrecruzan mu​chos factores, tanto psicológi​cos, sociológicos, culturales, económicos, demográficos, ecológi​cos, históricos, lingüísticos, religiosos, raciales, étnicos, etc., etc. Desenredar esa madeja y desembrollar esa amalgama interrela​cionada de causas y factores, es el desafío de toda investigación cien​tífico‑social.

5. Hay dos reduccionismos frecuentes y graves, que hay que evitar en este tipo de análisis. Uno es el reduccionismo dogmático marxiano, que reduce lo étnico‑racial a la clase, considerando lo "cultural‑diferencial" como un mero epi​fenómeno transitorio y secundario; lo determinante dirán es el lugar que ocupan las minorías en el proceso produc​tivo y en la estructura de clase. Engels visualizaba el futu​ro europeo como un horizonte de homoge​neidad cultural, quedando algunas islas, que se conservarían como "mo​numentos etnográficos" de museos. ¡Descabellada previ​sión! ¿Qué diría si viera la trágica y dramática explosión de identidades étnicas en el Este? ¿O que la clase obrera y so​ciedad en general se preocupe más de la vuelta del futbo​lista Maradona, que de lo que sucede en Bosnia o Somalia?

6. Pero el otro gravísimo error es reducir la clase a lo ét​nico‑cultural, asumiendo que la estructura de clases es irre​levante para entender el problema étnico y el racismo. ¡Fa​laz, o al menos parcial, explicación!

7. Mi posición teórica, es superar esos dos polos reduc​cionistas, sosteniendo que la clave explicativa hay que buscarla en ese entrecruzado reforzante de discriminación, que es la clase o subclase explotada, la nacionalidad no eu​ropea, la etnia‑cultura no apreciada, y la "raza" despre​ciada.

Cuando los soterrados prejuicios negativos, propaga​dos a través de la cultura, se convierten en acción grupal colectiva, de tipo agresivo y violento, ordinariamente exis​te un previo caldo de cultivo, que facilita la búsqueda de un "chivo expiatorio", a quien se le transfiere la frustra​ción agresiva. Ese caldo de cultivo está formado por pro​blemas graves y reales, donde generalmente se anidan las verdaderas causas de la explosión racista y xenófoba. En nuestras sociedades están el paro, la droga, la inseguridad ciudadana, la crisis económica, la depauperación y frus​tración de los barrios marginales urbanos, la frustración de las familias ante los problemas de paro y droga de sus hijos, viendo la ineficacia de las instituciones y del poder político para atajarlo... Y algo más, muy significativo, la de​sorientación religiosa, la pérdida de valores, el culto del di​nero, del éxito y del consumo.

Ante ese cuadro clínico, con problemas sentidos como graves por frustradas masas, hay sólo un paso a la bús​queda de un chivo expiatorio, (por otra parte nunca total​mente puro), y que además es "débil", "extraño" y "dife​rente". Y así entran los sentimientos racistas, echando lumbre al fuego, posicionándose los grupos en actitud de intolerancia, imposibilitando la comunicación y el diálo​go, y por lo tanto la solución o desactivación del conflicto. Por eso se ha dicho, que los problemas del racismo sabe​mos cómo empiezan pero no cómo acaban.

Esto aparece claro en el fenómeno migratorio. utili​zado falazmente como argumento para legitimar la xeno​fobia.

5. LA INMIGRACIÓN, ¿UNA AMENAZA O UN ENRIQUECIMIENTO MUTUO?
Con los presupuestos y herramientas analíticas ante​riores podemos más fácilmente acercarnos a la compren​sión de los conflictos interétnicos europeos y españoles, que deben enmarcarse, entre otras razones, y explicarse -que no justificarse- por la presencia en la Comunidad Europea de más de 15 millones de inmigrantes, y más que van a llegar. Alguien ha previsto para finales o principios de siglo una corriente migratoria desde el Este de 10 de mi​llones de personas. Ese es el desafío.

El pasado 29 de septiembre (1992) fui invitado como experto al Parlamento Europeo y en el Documento de la Ponencia a debatir se decía: "La inmigración y sus conse​cuencias implican tanto potencia​les conflictos sociales como la posibilidad de una convivencia recíprocamente en​riquecedora de personas de distinto origen. La superación de estas crisis potenciales se convierte en una prueba im​puesta a la estabilidad democrática de la Comunidad: ¿Au​mentarán el racismo y la xenofobia, o permitirá la fuerza integradora de los ideales europeos la convivencia pacífi​ca de todos los ciudadanos de Europa?".

Cuando comparamos nuestra conflictividad étnico‑ra​cial con otros países europeos, y a veces nos vanagloriamos -cual narcisos- de que en España existe menos racismo que en el resto de Europa, no debemos olvidar que "tenemos muchos menos extranjeros"; y en consecuencia, en for​ma simple, podemos decir que "no tenemos tantas oca​siones" de manifestar nuestra xenofobia y rechazo al "extraño".

En España se estima en 600.000 el número de extran​jeros residentes, lo cual supone el 1,6% de la población to​tal española. Algunos, con los irregulares lo suben a 800.000. Y recordaremos que nosotros tenemos aún como emigrantes fuera de nuestras fronteras más de un millón y medio de españoles.

5.1. ¿Menos racistas porque tenemos menos extranjeros?
En Francia los extranjeros constituyen el 8,2%; en Bél​gica el 10%; (en Bruselas el 28%); en Alemania, el 7,2%; la media de la CE supera el 6%. De los 14 millones de refu​giados del mundo, únicamen​te el 6% (700.000) están en Europa, no llegando en España a 5.000 con estatutos de asilados reconocidos.

Solamente en el año 1992 entraron en Alemania unos 850.000 extranjeros, más que lo que nosotros tenemos. ¿Qué pasaría en este país si tuviéramos un millón largo de turcos como Alemania, un millón de negros como Ingla​terra, unos tres millones de musulmanes como Francia? Por eso debemos ser cautos y no alardear fatuamente de ausencia de racismo

Porque en España el fenómeno migratorio crecerá y an​tropológicamen​te es previsible que en el futuro aumenten en número e intensidad los conflictos interétnicos

En 1955 existían en España 66.000 extranjeros resi​dentes, en 1980 eran 230.000, en 1990 unos 400.000 y en 1992, tras la regulariza​ción, son 600.000.

Además, las poblaciones extranjeras contra las que existen mayores dosis de rechazo y xenofobia, según mostraron mis investigaciones y después otras encuestas, son (después de los gitanos), los árabes y negros africanos; y precisamente la ten​dencia migratoria -y será más en el futuro- camina por ahí. En el proceso de regularización, iniciado en junio de 1 99 1, se han regularizado hasta septiembre 1992, un total de 110.000 extranjeros, pero lo significativo es que el 54% son africanos (de ellos un 40% marroquíes), el 6,9% argentinos, el 5,3% pe​ruanos, el 5,3% dominicanos. Es decir, que nuestro mosaico de extranjeros está cambiando de color y continen​te: si en 1990, los inmigrantes europeos formaban el 66,5% y los africanos (incluidos árabes) el 6,3%, ahora a fina​les de 1992 los europeos han bajado al 54,7% y la po​blación marroquí‑negra africana ha subido al 16,1%. Por otra, los americanos han pasado del 19,8% en 1990 al 22,2% en 1992; Asia (7%) y Oceanía (0,3%) se mantienen en iguales proporciones. Estas son las cifras de los residentes legales, lo que quiere decir que la proporción real de marroquíes, africanos y latinoamericanos es superior, dado que la inmensa mayoría de los indocumentados irregulales pertenecen a esos grupos.

5.2. Nuestros espaldas mojadas: pateras y muerte.
Y las migraciones a Europa crecerán en el futuro. Mien​tras haya en el Sur hambre‑hambre (no como la nuestra de países ricos), ni las fronteras‑fortaleza, ni la Policía de Schengen, ni el peligro real de muerte, interrumpirán la marcha hacia el Norte Rico.

A finales de septiembre, (30‑IX‑92) 35 cadáveres de emigrantes magrebíes y centroafricanos aparecían ahoga​dos en aguas del Estrecho de Gibraltar al pie del muro eu​ropeo. El 6 de febrero de 1992, 20 magrebíes morían asfi​xiados en su travesía hacia España... Peregrinaban a través del "desierto de aguas" hacia la "Tierra Prometida" del mí​tico y desarrollado Primer Mundo en busca de pan y tra​bajo, pero la ensoñación ilusa se tronchó en tragedia amar​ga... sus cuerpos fueron arrojados al mar. Un viejo pesquero intentó transportar desde Nador (Marruecos) hacia las cos​tas españolas de Almería unos 250 inmigrantes, que habí​an pagado buen dinero, y que fueron hacinados en las in​salubres bodegas del barco; durante la travesía 20 murieron asfixiados y fueron arrojados al mar por la bor​da. Otros muchos -el "mayor desembarco" de magrebí​es se ha dicho- llegaron a las costas almerienses... allí los esperaba la Guardia Civil, siendo detenidos por su entra​da "ilegal". ¡Fugitivos del hambre en busca de un "soña​do" Mundo Mejor!

Y así cientos de muertos, algunos lo estiman en mil al año. ¿Es que no serán gravísimas las razones que los em​pujan a correr tales peligros de muerte y detención? ¿Es que el derecho primario y fundamental de emigrar en bus​ca de sustento no es anterior al derecho histórico secun​dario del territorio y de la frontera nacional?

Y tras la muelle de los ilusos peregrinos, la carroña de los negreros de carne humana. Leo textualmente un in​forme de prensa ("El País, 13‑X‑92"): "Una f1ota de fortuna (...) Los mafiosos saben que el negocio es redondo. Se cobran 100.000 pesetas por pasaje, y algunas embarcacio​nes tienen hasta 194 pasajeros. Esto brinda hasta 19 mi​llones por travesía. Con dos ventajas: a diferencia de la dro​ga, si la mercancía -en este caso humana se hunde en el mar o cae en manos de la Policía, no se pierde una peseta, ya que el pasaje pagó por adelantado; y (además) la intro​ducción ilegal de inmigrantes supone una leve sanción frente a la dura condena que implica el narcotráfico".

Situemos ahora el problema en una perspectiva teóri​ca, más abstracta y más profunda analíticamente; ¿porqué las sociedades humanas y los individuos tienen prejuicios y estereotipos contra los "extraños", convirtiendo con fre​cuencia este imaginario negativo en acciones de margina​ción y de racismo?, ¿es "natural" y "necesaria" socialmente la xenofobia, siendo -según algunos- un fenómeno de las sociedades de todos los tiempos y de todos los espacios hu​manos? Nosotros defenderemos que "el racista se hace, y no nace", y por lo tanto es posible vivir y educarnos para un mundo en paz, solidaridad y tolerancia.

6. RAZA Y RACISMO: LA AMBIGÜEDAD DE UN TÉRMINO
El término racismo encierra toda esa ambigüedad y confusión, que en el decir popular se utiliza con el voca​blo raza, cuando se aplica a las poblaciones humanas. "Si de todo el vocabulario antropológico -señala M. Fried (1967)- tuviera que seleccionar la palabra con evidente menor sentido, la de tribu, superaría, si cabe, a la de raza". Si está relativamente claro en el campo estricto de la an​tropología física, al definir las razas como poblaciones que presentan rasgos biológicos diferenciados y transmisibles genética​mente, al aplicarlo a los grupos humanos, sobre todo en el hablar popular, se contagia de ambigüedades desfiguraciones, ambivalencias y falsedades. La razón fun​damental es porque los grupos humanos no se interrela​cionan como categorías zoológicas, sino que nuestras re​laciones son siempre sociales y culturales, y por lo tanto globalizadoras. Los aspectos biológicos de la apariencia fí​sica no son datos puros, sino que son categorizados, cla​sificados, jerarquizados y comparados con otros en un con​texto de colectivas valoraciones sociales.

Al hablar del racismo, pues, nos estamos refiriendo a relaciones sociales interétnicas, que se suponen actitudes, creencias y comportamientos de un sistema y de otra cul​tura, que socializa a sus miembros dentro de una singular escala de preferencias, pautas y valores. Y esas jerarqui​zaciones (superior/inferior, mejor/peor, bueno/malo, desa​rrollado/subdesarrollado) pueden estar referidos a grupos humanos, diferenciados por el color, lengua, nación, reli​gión, clase, cultura, etc. En consecuencia, la raza como tal, en sentido estricto biológico, raramente es el objeto y ra​zón única de la aversión‑discriminación racial, sino que casi siempre va unida a otros rasgos diferenciadores de contenido cultural, étnico o social. De ahí la dificultad de distinguir a veces con claridad fenómenos como racismo, etnocentrismo (ethnos = pueblo), xenofobia (xenós = ex​tranjero, fobeo = espantarse, odiar), nacionalismo, e in​cluso clasismo y sexismo (F. W. Riggs, 1991; A. Smith, 1986; R. A. Levine y D. T. Cambell, 1982).

A veces su contenido semántico, e incluso conductual, se entrecru​za, solapa o funde en esas variantes, coincidiendo en la exaltación del propio endogrupo y en el recelo‑recha​zo‑hostilidad al exogrupo. Para algunos autores, como A.M. Boileau (1986, Diccionario de Sociología, F. Demarchi y A. Ellena), existen diferencias notables entre estos dos com​portamientos colectivos, como son el etnocen​trismo y el ra​cismo, al tratarse de dos tipos diferenciados, de domina​ción/ subordinación.

En el caso del etnocentrismo, la jerarquía de un grupo sobre otro reside en el plano sociocultural: la inferioridad de los "otros" depende de su pertenencia a un sistema cul​tural diverso, no a un conjunto definido por herencia bio​lógica; la inferioridad no es, pues, definitiva, irremediable, sino que puede superarse con la asimilación y la conver​sión cultural; la hostilidad etnocéntrica, dominante y opre​siva, está orientada a la supresión de la diversi​dad o, al me​nos, a su reducción, de ahí la presión para que el grupo culturalmente diverso se asimile. En resumen, el etnocen​trismo rechaza el derecho a la singularidad, a la diferen​cia, a la especificidad sociocultural.

En el racismo, por el contrario, lo que se discute, lo que se rechaza y no se admite es el derecho a la igualdad. En lugar de suprimir la distancia cultural -sigue Boileau- a lo que tiende el racismo, como ideología y como conjunto de actitudes colectivas y políticas del grupo dominante, es a mantener dicha distancia, y para hacer imposible la asi​milación -que convertiría al otro en un igual- reifica la diferencia, pretendiendo que está arraigada en los carac​teres biológicos de los grupos humanos, inscrita en la na​turaleza, y por tanto, que es definitiva e irremediable; de esta forma la raza se convierte ideológicamente en un pre​texto raciona​lizador, que forma parte de un proceso social cuya función es mantener de modo definitivo la distancia desiguali​taria y jerárquica, y la dominación social sobre el otro grupo (S. Steimberg, 1981; M. T. Ruiz, 1988; D. G. Ba​ker, 1983; Calvo Buezas, 1981, 1989, 1990).

6.1. La dinámica del prejuicio y de la discriminación racial.
Los grupos humanos mantienen frecuentemente posi​ciones de distancia social, recelo, rechazo, hostilidad e in​cluso agresión mutua, basadas en conflictos, o simplemente se ponen a la defensiva como efecto de temores imaginarios (E. Bogardus, 1975; F. Barth, 1969). Se pien​sa mal de otras personas sin motivo suficiente, se tiene una actitud hostil o prevenida hacia un individuo simplemen​te porque pertenece a un grupo, suponiéndole por lo tan​to que posee las cualidades objetables atribuidas al grupo. Es decir se formulan apriorísticamente prejuicios prae​juditium) con respecto a una persona o cosa, anterior a una experiencia real o no basada en ella.

Dentro de las varias formas del pensar prejuicioso está el prejuicio etno‑racial, que es una antipatía que se apoya en una generalización imperfecta e inflexible; y se convier​te en una pauta de hostilidad en las relaciones interperso​nales que se dirige contra un grupo entero o contra miem​bros individuales de otra etnia o raza. Las opiniones previas se convierten en prejuicios solamente si al enfrentarlas con nuevos conocimientos no son reversibles (G.W. Allport, 1971). De ahí la importancia de las representaciones co​lectivas y de la construcción social de la realidad, basada muchas veces en procesos colectivos de percepción social que influyen en las relaciones sociales, e incluso, a veces, en conflictos de dimensión internacional, particularmente si se trata de grupos de distinta religión, raza o cultura (J. Burillo, 1986; R. Torregrosa, 1983; A. Sherkovin, 1985; D. Bartel y A. Kruglanski, 1988; T. Bromley, 1983).

La estructura del prejuicio etno‑racial puede analíticamente descomponerse en tres niveles: cognitivo (creencias va​lorativas sobre cualidades favorables o desfavorables hacia el "otro"), afectivo (sentimientos positivos o negativos) y ac​tivo‑conducta (disponibilidad a emprender una acción a fa​vor o en contra). La dinámica del racismo y del prejuicio etno‑racial va relacionado con el proceso cognitivo humano, en concreto con la percepción y la categorización -cultu​ralmente estructurada- de las diferencias, agrupamientos y clasificaciones grupales (P. Berger y T. Luckman, 1979).

Las diferencias raciales, étnicas, lingüísticas, religiosas, culturales y sociales son fenómenos y datos objetivables; pero el problema es cómo cada sociedad, clase, cultura, na​ción o grupo étnico socializa y enseña a sus miembros a percibirlas, categoli​zarlas, interpretarlas y valorarlas. No es lo mismo el uso realista y racional de los datos diferen​ciales, que las inferencias caprichosas y las generalizacio​nes gratuitas propias del pensamien​to parcial y estereoti​pado (G.W. Allport, 1971; H. Kaufmann, 1977; J. Volpe en Diccionario de Sociología; F. Demarchi y A. Ellena, 1986; T. Sangrador, 1980).

La selección, acentuación e interpretación de los datos sen​soriales componen las tres operaciones del proceso percepti​vo‑cognitivo. Ahora bien, siempre seleccionamos e interpre​tamos culturalmente nuestras impresiones del mundo exterior, y sobre todo a los "otros", a los extraños y diferentes.

El principio del mínimo esfuerzo y de ahorro de energía cerebral nos impulsa a esquematizar el variado, multiforme y complejo espectro del mundo exterior, encerrándolo en ca​tegorías, conceptos, clasificaciones y generalizaciones, cuyo contenido representa una abstracción y esquematización ex​cesiva del plural universo humano y natural; ahí radica la función adaptativa de los prejuicios y estereotipos, pero de ello mismo surge precisamente la gravedad social del pre​juicio etno‑racial, al juzgar previamente en forma negativa a un grupo, o al atribuir indiscriminadamente a toda una etnia unos atributos, que son comportamiento aislado de al​gunos de sus miembros y la «máquina cerebral» de catego​rización está también en función de un específico sistema de valores, como es la lealtad al propio grupo etno‑racial, lo cual nos predispone a adoptar percepciones y prejuicios de tolerancia/prevención, amor/odio, según los individuos per​tenezcan al propio endogrupo, a pueblos extraños, precisa​mente categorizados como amigos/ enemigos.

Algunos admiten que puede existir una base instintiva, que predisponga a mantener una conducta hesitaste y de alerta ante los extraños, pero ello no es suficiente para la creación del prejuicio etno‑racial (G.W. Allport, 1971). La clave visual actúa únicamente como punto de anclaje, Como condensador de actitudes y asociación estereotipa​da precisa.

El ejemplo más gráfico es el olor de los negros; puede ser cierto que muchos blancos perciban un olor peculiar; ahora bien, la aversión sensorial es culturalmente apren​dida, al cargar de connotación negativa, por el prejuicio preexistente, a esa diferencia sensorial; y así se crea una cadena automática de asociaciones: olor = olfato con con​notación negativa afectiva = evocador súbito de imágenes y sensaciones negativas = acomodación de la vista, olfato, prejuicio en un solo acto perceptivo‑imagina​tivo‑afectivo​-cognitivo‑valorativo.

Las diferencias raciales son un hecho incuestionable y natural entre los seres humanos, como lo es el ser hombre o mujer, alto o bajo; pero jerarquizar y discriminar social​mente a los individuos en razón de su sexo, altura o raza es siempre un hecho social y cultural. En consecuencia, la ex​plotación, marginación o discrimi​nación por raza o etnia, como por clase, es siempre un fenómeno histórico socioló​gico, pero no una necesidad natural (R. Lewontin, 1987).

Existen diversos estadios y grados progresivos dentro del etno‑ra​cismo: 1. Hablar mal (creación de mala fama y opi​nión pública desfavorable). 2. Evitar el contacto (distancia social). 3. Discriminación (privación de derechos, segregación). 4. Ataque físico (violencia y conflicto ocasionales). 5. Exterminación (linchamiento, expulsión, matanzas).

Las Naciones Unidas definen la Discriminación como la "conducta basada en distinciones que se hacen en base a ca​tegorías naturales o sociales, sin que ello tenga relación con capacidades o méritos individuales ni con la conducta con​creta de la persona individual". Como formas de discrimi​nación, el mismo Organismo Internacional enumera las si​guientes: negación de derechos a grupos particulares, desigualdad en la libertad de movimiento y residencia (ghettos), en el empleo, en la educación, en la salud, vivienda, prestación de servicios, acceso a empleos públicos, desi​gualdad en derechos ciudadanos, etc. (N. Glazer, 1983; D.T. Cambell, 198~; G.A. Postiguioni, 1983; H.S. Nelli, 1986; T. San Román, 1986; T. Calvo Buezas, 1989, 1990). Estas son también las formas ordinarias de discriminación racial, siendo el apartheid, los hornos crematorios nazis la expre​sión más brutal de racismo en las sociedades modernas.

6.2 Las teorías del racismo
Más que teorías, se trata de distintas perspectivas de un mismo fenómeno, que tiene diversas tonalidades y trans​mutaciones. El racismo se manifiesta como "único  multi​forme en sus aspectos fenomenológicos" (C. Junquera, 1989).

Las teorías del racismo pueden tipificarse en cuatro:

1. La tesis del racismo universal. Sostiene que las relaciones raciales que aparecen en las sociedades contempo​ráneas son una dimensión de todas o casi todas las sociedades humanas, siendo el etnocentrismo un fenómeno constante en las relaciones intercultura​les, y reforzándo​se la diversidad cultural con las diferencias físicas. Ejem​plos históricos muestran que el racismo es un fenómeno antiguo y universal. Las sociedades modernas lo que han hecho -sigo a Boileau, 1986- es formalizar y sistemati​zar lo que otros, antes que ellas, tan sólo habían esboza​do. La palabra "racismo" ha aparecido recientemente, pero sus efectos se conocen desde hace milenios (C. Jun​quera, 1989; Dumont, 1970).

2. La tesis del etnocentrismo, como variante moderna refinada del racismo. Afirma que el rechazo a otros grupos no se apoya realmente en diferencias biológicas -aunque pueda utilizarse ese argumento- sino en la defensa de los propios valores grupales, despreciando otros tipos de cul​tura y civilización. Existe otra posición que liga el racismo al colonialismo, pero con las dos variantes siguientes.

3. La posición llamada Escuela de 1492. Rechaza las dos posiciones anteriores, diferenciando radicalmente el et​nocentrismo -muy común entre grupos culturalmente di​versos- y el racismo, que es un fenómeno que surge a par​tir de 1492. Según los defensores de esta posición, antes del comienzo del capitalismo y del colonialismo europeo no aparecen en ninguna sociedad fenómenos de relaciones entre grupos caracterizados por las modalidades típicas de las relaciones modernas y contemporáneas. Anteriormen​te la jerarquía social no obedecía a criterios de clasifica​ción física, sino a otros; así, por ejemplo, para los roma​nos era la condición de «ciudadano», no su origen racial ni étnico. Antes del capitalismo, existía etnocentrismo, lo que O.C. Cox (1969) llama "intolerancia sociocultural" y otros "etnismos", en contraposición al prejuicio racial o ra​cismo, típico de la época posterior

La génesis del racismo para estos autores es política ​económica, ligada a la explotación capitalista del trabajo y a la proletariza​ción de obreros de color llevada por la bur​guesía occidental, una transposición en términos colonia​les y poscoloniales del sistema bipolar de clases sociales de la era capitalista. De aquí .surge la otra variante de la co​nexión del racismo con el colonialismo.

4. El racismo, como fenómeno del siglo XIX, ligado a la expansión colonial europea y al racismo pseudocientílico. Según algunos autores -y en esta línea ir a una tradición del pensamiento español- en el colonialismo iberoame​ricano del siglo XVI no se desarrolló el racismo como doc​trina, ya que la división ideológica bipolar era la de cris​tianos/paganos, creando en las colonias una sociedad de clases, y si se quiere de castas, pero no estrictamente de ra​zas, como lo muestra el fenómeno del mestizaje y de las Leyes de Indias; en las Colonias españolas hubo guerras, explotación, fanatismo, intolerancia, etnocentrismo, pero no propiamente racismo, que es un fenómeno colonial eu​ropeo, particularmente anglosajón, del siglo XIX. Cuando se abolió la esclavitud, el racismo se convirtió en el siglo XIX en una poderosa arma ideológi​ca -apoyada por las te​orías pseudocientíficas de la superioridad de unas razas so​bre otras- para mantener una jerarquía bipolar rígida, an​teriormente establecida, que permitía la dominación imperialista y la explotación capitalista.

Todas las anteriores coordenadas teóricas aportan alguna luz a la mejor comprensión y explicación del racismo, de​biéndose evitar el caer en reduccionismos dogmáticos. Se​ría preciso además completar los análisis de fenómenos concretos con los diversos enfoques sociológicos y psicológicos, tanto los que enfatizan los factores estructurales y dialéctico‑conflictivos, como los psicodinámicos, es decir: las transferencias colectivas de frustración‑agresión a chivos expiatorios, que son activados en situaciones de frus​tración, competencia, crisis social (T.W. Adorno, 1965).

Todas las perspectivas debieran utilizarse para fenó​menos como es el auge del racismo y de la xenofobia en la Europa Y España contemporáneas. Ante estos fenómenos, que proceden de mucha~i causas y situaciones, hay que afir​mar que la praxis colectiva racista encierra siempre un ca​rácter ideológico para legitimar sistemas de dominación. "El recurso al concepto de "raza" -afirma P. Garaguso (1986), y pienso que podríamos sostenerlo todos los científicos so​ciales- para explicar las diferencias culturales en una perspectiva etnocéntrica, no tiene justificación científica. Todas las argumentaciones adoptadas para sostener tales teorías son producto de un grupo o de una clase dominante que pretende conservar y defender su propio poder frente a los demás. El fundamento de tales teorías hay que bus​carlo, pues, en las motivaciones de carácter económico y político que han inspirado todos los fenómenos históricos de genocidio o segregación".

7. MINORÍAS ÉTNICAS Y SOCIEDAD DOMINANTE
Otra perspectiva teórica, que es muy necesaria para la comprensión de los fenómenos del racismo y de la xenofobia, es la visualización adecuada sobre las minorías ​y su relación con la sociedad dominan​te.

El término minoría suele aplicarse, en una primera apro​ximación, a una comunidad de personas que forman un con​junto diferenciado menor en contraposición a otro, numé​ricamente superior, denominado mayoría. En esta primera acepción, aunque ambigua y simple, se contiene un ele​mento clave a retener, que es que el concepto minoría es siempre relacional, es decir, se contextualiza, comprende y explica en contraposición constante con otros grupos y, por consiguiente, su dinámica, procesos, situaciones y sig​nifica​ción sólo puede entenderse adecuadamente en refe​rencia y contraste con otras agrupaciones, particularmente la mayoritaria, llamada sociedad dominante.

Hemos de añadir otra consideración importante sobre la formación de los grupos y de las minorías étnicas. El he​cho objetivizante de la diversidad de la raza, de la cultura, de la lengua, de la religión o del territorio, no basta por sí solo para la formación de un grupo étnico o de una mino​ría étnica; estos datos son objetivos y substantivos, pero no generan necesariamente "grupos" o  comunida​des étnicas. La etnicidad y la formación de una minoría étnica es una construcción social‑simbólica‑histórica y por lo tanto, variable y socialmente artificial; debe construirse dialécti​camente un "nosotros" frente a un "vosotros", deben con​siderarse y ser considerados como distintos, deben tomar conciencia de una communitas solidaria de iguales y debe formarse en la sociedad global una jerarquización asimé​trica entre los grupos.

Las diferencias entre «blancos» y «negros» es algo en​titativo y objetivo, es un dato independiente de la con​ciencia ideológica de los individuos: pero la construcción de una "minoría racial" con unas relaciones asimétricas entre blancos y negros, en que éstos sean discriminados es un fenómeno social, y por lo tanto no natural, objetivo o entitativo; también es algo objetivo y natural la existencia en la sociedad de hombres "gordos" y "flacos", "altos" y "bajos", pero la construcción de grupos sociales jerarqui​zados y concientizados, en razón de estas características biológicas, es siempre una construcción artificial, subjeti​va e histórica. Lo anterior quiere decir que en el análisis de las minorías étnicas, no debemos considerar la etnici​dad como un dato substancialmente dado para siempre, sino como un proceso histórico que debemos situar den​tro de una cultura determinada y de un sistema producti​vo específico.

Esta enfatización en la construcción subjetivo‑simbóli​ca, nos explica mejor los procesos de etnogénesis, la forma​ción histórica de las etnias, las confrontaciones y posicio​namientos cambiantes intergrupales dentro del drama social humano, así como nos facilita unos principios orientadores para una correcta ciencia social aplicada; el racismo, la xe​nofobia contra el extranjero, la discriminación contra los grupos minoritarios étnicos no es algo instintivo y biológi​co que tienen los seres humanos ante la presencia de "lo ex​traño y diverso", sino que es una actitud aprendida, una cre​encia ideológica y un comportamiento cultural histórico; y, en consecuencia, siempre cabe una socialización de solida​ridad, de respeto y de creencia igualitaria.

La anterior reflexión no debe hacernos pensar que la homogeneidad cultural deba ser el ideal de toda sociedad; al contrario, la existencia de agrupaciones de personas, en razón de sus lazos comunes diferenciados de los demás, pa​rece ser una tendencia muy generalizada, pudiendo con​tribuir los distintos grupos al bien y a la riqueza general con sus peculiaridades culturales, el problema no está en la existencia de la diversidad grupal, sino en justifi​car ide​ológicamente la discriminación, explotación o jerarquización social en razón de una categoría étnica particular, sea la raza, lengua, religión, sexo, ideología política o peculia​ridad cultural.

Podemos decir que la relación de poder, y por lo tanto la situación de conflicto patente o latente, forma parte de la estructura relacional de las minorías étnicas, que deben siempre analizarse -aparte de su peculiaridad sociocul​tural más o menos autónoma- dentro de la dinámica ge​neral de la sociedad envolvente.

7.1 Clase, raza, etnia y nacionalidad.
Esto nos introduce en la discusión sobre las relaciones entre clase, raza y etnia, tema hoy crucial en las ciencias sociales, particularmente al estudiarse en las sociedades in​dustriales modernas, estratificadas en clases sociales. En este tipo de sociedades, sucede a veces que los estratos más bajos están ocupados por gentes de color; emigrantes, gru​pos culturales marginales, en definitiva por minorías ét​nicas, que contrastan racial, lingüística o culturalmente con la sociedad dominante, formando aparentemente un sistema de castas, más que de clases. En estos casos, la ex​plicación popular y espontánea más común es atribuir su condición de inferioridad social a la pertenencia a una et​nia determinada, o fundamentar su explotación y margi​nación al racismo, etnocentrismo o xenofobia de la socie​dad dominante; por el contrario, algunos científicos sociales proporcionan una explica​ción estructural a tal marginación fundamentándola en la explota​ción por cla​se, y no tanto en la discriminación por la diversidad cul​tural‑étnico‑racial. Veamos cuáles son las posiciones teóricas a este respecto.

1. Reducción de étnico a la clase. Se asume que en las sociedades industriales, sobre todo en las capitalistas, lo étnico es un epifenómeno transitorio y secundario; lo determinante en el análisis de las minorías étnicas es su re​lación con la estructura económica de clase y el grado de incorporación al proceso producti​vo. Se parte del supues​to de que en este tipo de sociedad la categoría de clase es el factor fundamental, aunque no exclusivo, de la distri​bución de riqueza, poder y prestigio; y, en consecuen​cia, las minorías étnicas son explotadas y discriminadas prin​cipalmente por su posición estructural de inferioridad en el sistema productivo de clases. La categoría racial o étni​ca, aunque sea la más visible y manifiesta a primera vista, no es la razón estructural  profunda de la marginación que se debe, principalmen​te, a la explotación por clase.

2) Reducción de la clase a lo étnico. Esta perspectiva te​órica asume que la estructura de clases es irrelevante para entender y comprender el fenómeno étnico. Esta posición toma diversas y significativas variantes. Algunos antropó​logos, llamados cultura​listas, estudian las minorías étnicas como un sistema autónomo cerrado, fijándose casi exclu​sivamente en el hecho cultural diferencial, prescindiendo de las relaciones de discriminación y conflicto con la so​ciedad dominante y de la participación de las minorías en el proceso productivo y en la estructura de clases de la so​ciedad global. Otros se fijan en la situación de inferioridad de las minorías étnicas, pero lo explican en razón de una estrati​ficación social basada en castas sociales, no en cla​ses; y así puede decirse que la raza blanca oprime a la raza negra o india, siendo el racismo la clave explicativa socio​lógica de la estructu​ración social y por lo tanto de la dis​criminación. Otros rechazan la explicación clasista y la pu​ramente racista como explicación adecuada, sosteniendo que la relación determinante en la dinámica social de al​gunas minorías étnicas no es su explotación por clase, ni su marginación por la peculiaridad étnico‑racial, sino por su status de dependencia política de un Estado opresor y externo, aplicándose preferentemente el término de minoría nacional, grupos etno‑politicos o nación oprimida dentro de la perspectiva teórico​‑ideológica del colonialis​mo interno.

3) La etnia y la clase son fenómenos distintos, pero relacionados. En esta posición se rechaza todo reduccionismo no es reducible la clase a la etnia, ni viceversa; no son fe​nómenos del mismo orden, ni deben situarse como un con​tinuum evolutivo en que las minorías étnicas de hoy se con​vertirán en la clase proletaria del mañana no se trata de formación social económica y en cada proceso histórico to​man diversa vinculación y estructuración de relaciones, pudiendo tomar variantes de factor determinante/condi​cionante/reforzante en el fenómeno de la discriminación marginación o super‑explotación social. En esta última lí​nea se mueve mi perspectiva teórica (Calvo Buezas, 1981/1990).

7.2. Asimilación, integración o pluralismo cultural?
Podemos decir que ha existido una relación entre las teorías sobre la aculturacion y las distintas políticas socia​les, que se han seguido en relación con las minorías étni​cas.

Con el paradigma del evolucionismo, que llevaba con​sigo la clasificación jerárquica etnocéntrica de las culturas, se practicó la política de la conversión, compulsión o con​formidad a la cultura occidental, si se quería participar en el bienestar y en el progreso.

Con el principio del relativismo cultural se cambió la asimilación forzosa por la política de la integración de las minorías, donde se intenta ocultar a los individuos en las pautas y valores de la sociedad dominante aunque respetando ciertas peculiaridades culturales y folklóricas de las minorías que, poco a poco, irían desapareciendo dentro del melting pot de la sociedad global.

Al comprobar que la "licuadora social" no ha funcio​nado correcta​mente y que las minorías étnicas eran resistentes a la fusión, sugiriendo conflictos sociales y movi​mientos de revitalización étnica, ha nacido el nuevo para​digma del pluralismo cultural, que asume como un bien la persistencia de las minorías étnicas, sostiene que la diver​sidad cultural de los grupos minoritarios es una riqueza co​mún de toda la sociedad global, y reclama una política de protección a las minorías étnicas.

El problema con esta declaración ideológica y con esta política de buenas intenciones, es que el pluralismo cultural , que no existe, ni es la manifestación de una estructura simétrica de poder entre los grupos étnicos, sino que es confluencia de una sola y única estructura económica y de clases, que frac​ciona, aísla y margina a ciertos grupos y minorías para ha​cerles servir a otros y asegurar la dominación de clase o de grupo en el poder; ese aparente pluralismo, según algunos autores, es revelador de una modalidad particular de or​ganización y estructuración social, que toman ciertas so​ciedades modernas.

El proceso de aculturación no es un proceso unilineal, que necesariamente termina en la fusión o asimilación a la cultura dominante; sino que existen procesos diferenciados para las distintas minorías étnicas, según los diversos fac​tores demográfi​cos, ecológicos, económicos, políticos y cultulrales, pudiendo producirse fenómenos de mestizaje y sincretismo que terminan en una positiva recreación cul​tural o transfiguración étnica. Es posible, como sucede con muchas comunidades indias en América Latina, que los grupos étnicos pierdan su lengua tradicional, sus creencias, su sustrato biológico y sus costumbres y, sin embargo, sean considera​dos inferiores y distintos de la etnia blanca do​minante, conservan​do su identidad étnico‑social; esto quie​re decir que las etnias son fundamentalmente categorías re​lacionales entre agrupamientos humanos, compuestas más por representaciones recíprocas colectivas y lealtades mo​rales, que por especificidades entitativas y fijas culturales o raciales. (Darcy Ribeiro, 1969).

Todas estas coordenadas teóricas hay que tenerlas en cuenta en los fenómenos de racismo y xenofobia, y en el análisis de la margina​ción y de los conflictos étnicos. Los extranjeros inmigrantes o los gitanos, pueden ser explota​dos por clase (niveles bajos en el proceso productivo), re​forzándose por la discriminación por raza, por etnia o por nacionalidad, si pertenecen a grupos etno‑raciales o na​cionales poco estimados socialmente, o incluso despreciados y estigmatizados negativamente en el imaginario cultural tradicional. De ahí la importancia y trascendencia de la transmisión de prejuicios, actitudes y valores, a través del proceso de socializa​ción y de la cultura.

Hay que insistir una y otra vez, y esto es de suma im​portancia para los educadores, que el racista se hace, no nace .

Hemos visto que en el rechazo de ciertas minorías y de los extranjeros emigrantes intervienen la diversidad na​cional, racial, étnica, lingüística, así como la pertenencia a estratos bajos de la pirámide social dentro de una es​tructura de clases, que distribuye desigualmente el poder, el dinero y el prestigio.

Pero además, y es lo que quiero enfatizar; cada ​cultura transmite paradigmas y valores de solidaridad e igualdad humana, así como estereotipados patrones de rechazo v re​celo ante los extraños y los otros, estableciendo baremos diferenciados de afecto‑rechazo, según los grupos nacio​nales‑étnicos ¿I los que pertenezcan los indivi​duos. En este sentido cada cultura nos enseña no sólo a respetar y a re​chazar, sino a quiénes y en qué grado debemos hacerlo, y todo ello a través de esa red semioculta, pero eficaz, que son los prejuicios y estereotipos (Sayad, 199l).

8. TEXTOS ESCOLARES Y ACTITUDES DE MAESTROS Y ALUMNOS ANTE OTROS PUEBLOS.
Para la prevención del racismo y de la xenofobia, a tra​vés principalmente de la educación escolar, el conocer esa malla oculta de prejuicios, así como de valores positivos de cada cultura, resulta clave la intervención psicosociocul​tural pedagógica. En esa línea de antropología educativa apli​cada han ido mis estudios sobre el análisis de los textos es​colares {Calvo Buezas, 1990). A través de estas indagaciones, se muestra cómo la cultura española, a través de sus insti​tuciones y de sus libros de texto, transmite los valores idea​les de la igualdad y solidaridad, pero otros agentes sociales y la praxis cotidiana socializan a los niños en prejuicios y estereotipos negativos, estableciendo una "jerarquía del re​chazo" a cuya cabeza están los gitanos, los árabes y los ne​gros africanos. Conocer este submundo de prejuicios, es im​prescindible en la intervención psicosocial y en los programas de prevención de la xenofobia y del racismo, así como en el trabajo social con inmigrantes y refugiados.

Hagamos un breve resumen de los resultados de estas investigaciones (Calvo Buezas, 1989, 1990).

La escuela, aunque no sea la principal institución, si​gue teniendo un papel relevante, y los libros de texto son un botón de muestra. ¿Qué dicen sobre el racismo los li​bros escolares? Aclaremos muy esquemáticamente la base del análisis: ha sido una muestra de 218 manuales de EGB, BUP y Formación Profesional (48.853 páginas y 29.853 ilustraciones) en las áreas de Ciencias Sociales, His​toria, Lengua, Formación Humanística, Filosofía, Reli​gión y Etica. El tema del racismo está suficientemente tra​tado en los libros de texto escolares, siendo tajante y explícita la condenación contra toda forma de discrimi​nación racial y ética. Esto puede estimarse como muy po​sitivo, ya que toda denuncia del prejuicio racial, aunque no se cite expresamente el caso español, favorece, en los ni​ños y adolescentes, actitudes de solidaridad y convivencia con gentes de color y cultura diferente.

Pero junto a este innegable hecho, hay que hacer dos sustanciales anotaciones: 1. El racismo se sitúa en otros pa​íses, fuera de España, principalmente en Estados Unidos contra los negros e hispanos, en Africa y Rodesia contra los negros, y en la Alemania nazi contra los Judíos. 2. El tratamiento reiterativo contra el racismo en otras partes del mundo, al ser escasísimas las referen​cias a los prejui​cios etnico‑raciales de los españoles, puede producir en los niños y adolescentes una peligrosa ensoñación de que en España no existe racismo, siendo "nosotros" los buenos y Los "otros" los malos, los racistas, los discriminadores. Este tipo de discurso puede generar en los niños una ideología falseante y un narcisismo fatuo, que les puede inclinar a soñar que viven, como Alicia, en el País de las Maravillas. (Calvo Buezas, Los racistas son los otros, Ed. Popular 1 989).

La igualdad humana y la condena del racismo y de la xenofobia es lo que se "predica" en los libros de texto, y "se enseña" oficialmente en la Escuela. Pero ¿qué es lo que piensan y sienten los maestros y alumnos? Estos son algu​nos resultados de la encuesta nacional a profesores (N= 1.110) de Primaria, Secundaria y Formación Profe​sio​nal, y de alumnos (N=1.419) de los mismos niveles.

8. TEXTOS ESCOLARES Y ACTITUDES DE MAESTROS Y ALUMNOS ANTE OTROS PUEBLOS.
Para sondear la distancia social, propusimos una serie de relacio​nes interétnicas con grupos diversos, pregun​tando si "les daría lo mismo", "les molestaría algo" o "les molestaría mucho" establecer con ellos relaciones socia​les, como las siguientes: "vivir en el mismo barrio", "ser ami​gos", "ser compañeros de trabajo", "tenerlos como compañe​ros de clase o alumnos", "casarse con ellos o casar a sus hijos". El orden de los grupos que acumula mayores porcentajes de prejuicios, haciendo las medias entre todas las relacio​nes citadas, y sumando las contestaciones de los que "les molestaría algo", y "les molestaría mucho" es la siguiente para los profesores: 1°.- los gitanos (media de prejuicios de todas las relaciones propuestas, 49,1); 2°.- árabes (40,6); 3°.- negros africanos (29,9); 4°.- judíos (21,6); 5°.- rusos ( 18,1 ); 6°.- japoneses (16,1); 7°.- norteamericanos (11,9); 8°.- portugue​ses (10,7); 9°.- ingleses (10,4); 10°.- hispanoameri​canos (6,8); 11°.- franceses (6,6). Las relaciones que tienen mayores porcentajes de recelo‑rechazo son las de casar a sus hijos: el total de todos los grupos es de 36, y en caso gitano al​canza el porcentaje de 69,4 entre los que "les molestaría algo" (28) y "les molestaría mucho"(41,4); les sigue casar​se ellos (media de todos los grupos de los que "les moles​taría algo" y "mucho" es de 33,9, y en caso gitano de 64,9); "Vivir en el mismo barrio" (media 14,1, con gitanos 49,2); la relación de menor prevención en los profesores es la de te​nerlos en su clase (media para todos los grupos es de 8,7, y con alumnos gitanos de 24,7, de este porcentaje a un 16,1 les molestaría "algo", y a un 8,6 les molestaría "mucho").

En referencia a los matrimonios exogámicos, formula​mos otras preguntas. Un 39% de profesores y un 35% de alumnos opinan que no es conveniente casarse con perso​nas de distinta raza; con personas de distinta religión, un 46% de profesores y un 37% de alumnos no lo ve conve​niente; con extranjeros, un 18% de profesores y un 16% de alumnos; de distinta etnia, como payos y gitanos, opina​ron que no es conveniente casarse un 49% de profesores y un 32% de alumnos.

Sobre la xenofobia y el racismo militante propusimos también unas preguntas. Sostienen que "si de mí depen​diera, echaría a los gitanos de España y nunca los admitiría" un 5% del profesorado y un 11,4% de alumnos. A los escolares -no a los profesores- se les formuló esta misma pre​gunta en referencia a otros grupos, y estas son las respues​tas: echarían a los gitanos (un 11,4%), a los árabes (un 11,1,%), a los judíos (10,4), a los rusos (8,7%), a los nortea​mericanos (7,0), franceses (6,6), portugueses (6,6), ingleses (5,9), negros africanos (4,2) e hispanoamericanos (4,2).

La inmensa mayoría de los profesores (un 94%) admite que en España existen prejuicios contra los gitanos; contra los árabes (un 78,4%); contra los judíos (un 24,5%); contra los latinoamericanos (un 11,9%). Un 43,2% admite que él "tiene prejuicios contra algunos de los grupos anteriores".

Altamente alarmantes son también los siguientes datos. Un 33% de profesores y un 46% de alumnos están de acuerdo en que "la raza blanca occidental ha sido en la his​toria humana la más desarrolla​da, culta y superior a otras razas". El hecho de que actualmente existen conflictos ra​ciales en Norteamérica y Africa es visllaliza​do como una consecuencia del racismo de los "otros" porque "los españoles no han sido (en sus colonias) racistas como los in​gleses, como lo muestra el hecho del mestizaje; así opi​nan un 51% de profesores y un 57% de escolares
.

Estos son algunos de los datos numéricos más rele​vantes. Hay que pensar que el colectivo de maestros es más sensible a la solidari​dad y a la tolerancia que la sociedad española en general. Y, sin embargo, ahí están esos núme​rosos rojos de xenofobia, prejuicio, insolidaridad y, en algu​nos casos, de racismo militante.
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Orientaciones para la acción

La convivencia interétnica y democrática de una so​ciedad multicultural, y máxime la integración de los in​migrantes con el respeto a su cultura e idiosincrasia sin​gular, es un problema grave y complejo; son muchos los factores que entran en juego, y todos ellos están relacio​nados. Sucintamente hemos apuntado algunos: diversidad nacional, diversidad étnica‑social, distancia cultural, a ve​ces otra lengua, otra religión, otros valores y normas, unos puestos de trabajo marginales, una situación económica con malas viviendas en nichos urbanos, etc.

Pero a pesar de las dificultades, hay que afirmar la po​sibilidad de una posible convivencia democrática en tole​rancia e igualdad, con el respeto a los derechos humanos. Las personas y las sociedades son capaces también de la búsqueda de soluciones y desactivación de conflictos. Aun​que el camino sea largo y espinoso, no se puede renunciar a seguir andando hacia adelante.

9. TRABAJO, VERDADERA DEMOCRACIA Y RESPETO A LA DIFERENCIA.
¿Cuáles pueden ser algunas líneas de búsqueda de so​luciones?, además de la educación, de la que hablaremos posteriormente con mayor detenimiento, a título indicativo, podemos enumerar en principio tres: 1) la integración por el trabajo, 2) la participación interétnica democrática, 3) la formación de los hijos de los emigrantes. Digamos algo sobre estos tres frentes previos de intervención social.

I. La integración por el trabajo. En una sociedad indi​vidualista y de consumo, y máxime en la situación de emi​grantes en otro país, el trabajo -en su contexto global in​terrelacional- es probablemente el principal, aunque no único, factor de integración en otra sociedad. A través de la cotidianidad de la vida laboral, uno se relaciona con otras personas, puede ganarse el respeto e incluso amis​tad de otros, y adquiere un salario, que le permite hacer frente a las necesidades vitales individuales y de su fami​lia. Ahora bien, estamos hablando de un trabajo, en el que se respeten los derechos humanos y no se convierta a la persona en un instrumento, recibiendo un salario justo. Por consiguiente, si queremos la integración de los inmi​grantes, hay que evitar las condiciones de explotación en el trabajo, castigando los abusos de los patronos. Todo esto suena a lenguaje del siglo XIX, pero es que se dan actual​mente algunas situaciones de trabajo y explotación, que nos recuerdan esos tiempos pasados de un proletariado servil.

Ciertamente en una sociedad con altas tasas de paro, el problema se agudiza. El hecho de que muchos inmi​grantes, sobre todo marroquíes y africanos, filipinas y do​minicanas, ocupen puestos de trabajo, que en general los españoles/as no quieren, no es patente de corso para exi​gir condiciones muy duras de trabajo a cambio de salarios excesivamente bajos.

Veamos otro frente de integración de los inmigrantes.

2. La participación interétnica democrática. Una demo​cracia es el triunfo "electoral" de las mayorías, pero la pie​dra de roque de una verdadera democracia es el respeto a las minorías, sean éstas políticas, étnicas, religiosas, lingüísticas, etc. Esto quiere decir que, aunque son necesarias unas reglas de juego, que regulen la convivencia social y que deben ser guardadas por todos, como son Constitución y las Leyes de Estado, es necesario que exista libertad y pluralismo cul​tural en las sociedades multiétnicas: respecto a las minorías en la vida política, pública, cívica y cultural.

Todo lo opuesto a esta convivencia pacífica y toleran​te, son las actitudes prejuiciosas, y lo que es peor la praxis Xenófoba y racista. En este campo los poderes públicos de​ben actuar con energía y dureza. Sería deseable que se ti​pificase legalmente el racismo como delito, como ya exis​te en otros sistemas legislativos. Lo malo del racismo es que sabemos cómo empieza, pero desconocemos en qué ter​mina. Pocos imaginaron que las actitudes antisemitas ~ an​tigitanas, terminaran en campos de exterminio nazi.

De ahí la necesidad de que la condena de la xenofobia y del racismo sea contundente en la opinión pública y en los medios de comunicación social. No en vano el Parla​mento Europeo, cuando hace declaraciones de condena del racismo y apunta campos de actuación para su prevención señala los medios de comunicación de masas, como un área crucial; y además el mundo de la enseñanza.

3. La formación de los hijos de los inmigrantes. La ma​yoría de los actuales residentes extranjeros en España es previsible que se queden a convivir definitivamente en nuestro país; en consecuencia se hace necesario imple​mentar Programas y tomar medidas en orden a integrar​los adecuadamente en el sistema escolar español. Actual​mente se estiman unos 40.000 niños extranjeros en la enseñanza escolar no universitaria en España. Pero es previsible que ese número aumente con la reunificación fa​miliar de los recientemente regularizados y con la prolon​gación de residencia de los irregulares que continuamen​te están llegando.

Hay que evitar que la segunda generación de los ac​tuales emigrantes crezca sin la formación adecuada y sin el conocimiento de la lengua v cultura española. Pero a su vez -ésta es también una clave de integración- sin ra​íces y sin identidad étnica del ancestro de sus padres. Eso explica la preocupación del Parlamento Europeo para que estos niños reciban en las escuelas, además de en su fa​milia, la enseñanza de la lengua materna y de su cultura de origen. La experiencia ha probado, y esto es evidente en los Estados Unidos pero también puede verse en las gran​des ciudades europeas de París, Bruselas y Londres, que la asimilación y  la absorción nunca se efectúa a nivel co​lectivo; por otra parte tampoco es deseable. El pluralismo cultural, aunque encierra sus dificultades y conflictos, es a la larga más enriquecedor para todos. (A. Bastenier y otro, 1990).

10. LA ESCUELA, AGENTE PRIVILEGIADO.
El aumento del racismo, la xenofobia y el paro son los mayores problemas que enfrenta la juventud europea, según las conclusiones de la IV CONFERENCIA PARA LA JUVENTUD​ del Consejo Europeo, celebrado en abril de 1993 en Viena, al que han asistido representantes de 37 países, tomándose cl acuerdo unánime de iniciar una cam​paña internacional de educación contra el racismo, la xe​nofobia y los nacionalismos extremistas. Se ha coincido en señalar, que además del hecho de la recesión económica europea, el vacío ideológico de valores en los jóvenes se está convirtiendo en un excelente caldo de cultivo para el cre​cimiento de las actitudes intolerantes, xenófobas y violentas. De aquí el irremplazable papel de la educación en esta relevante y urgente tarea.

La Europa del futuro será cada vez más un mosaico plu​ricultural y multiétnico, nutrida con emigrantes y etnias del Tercer Mundo, con modos de vida muy diferenciados de la cultura occidental. Si los niños y jóvenes de ahora -ciudadanos europeos del mañana- no aprenden a con​vivir juntos en la diferencia, es previsible el auge del ra​cismo y la xenofobia con el recrudecimiento de los con​flictos étnicos.

Si queremos formar a los ciudadanos europeos del fu​turo, dentro del nuevo escenario político‑social, la educa​ción intercultural se convierte en una necesidad y un de​safío; pero ello implica, en la acción pedagógica, a toda la colectividad escolar, profesores, alumnos, padres y entor​no comunitario.

10.1. El Parlamento Europeo y la condena del racismo
La Conferencia General de la ONU para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), en su 18° reunión de 1974, insta ya a la Educación para la Comprensión, la Co​operación y la Paz Internacional y la Educación relativa a los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales, es​tableciendo lo siguiente:


"Los estados Miembros deberían tomar disposiciones ade​cuadas para reforzar y desarrollar en los procesos de aprendiza​je y formación, una conducta y actitudes basadas en el recono​cimiento de la igualdad y de la necesidad de la interdependencia de las naciones y los pueblos".
El Parlamento Europeo ha sido mucho más explícito, lla​mando la atención hacia el aumento de los comportamien​tos racistas y recomendando la sensibilización de todos los ciudadanos ante los peligros del racismo y la xenofobia, ha​ciendo en 1986 una Declaración Institucional hacia el tema. Allí se decía~ entre otros puntos, lo siguiente:


×"Constatando la existencia y aumento en la Comunidad de actitudes, movimientos y de actos de violencia xenófobos en muchos lugares, que a menudo van dirigidos contra los emi​grantes. . .


×Condenan enérgicamente cualquier manifestación de in​tolerancia, de hostilidad y de uso de la fuerza contra una perso​na o grupo de personas por motivos de diferencia racial, reli​giosa, cultural, social o nacional.


×Afirman su voluntad de salvaguardar la personalidad y dignidad de cada miembro de la sociedad y de rechazar cualquier forma de segregación hacia los extranjeros...


Resaltan la importancia de una información adecuada y de una sensibilización de todos los ciudadanos ante los peligros del racismo y la xenofobia y la necesidad de velar por que se evite o reprima cualquier acto racista o xenófobo".
Pero desde 1986, el renacer racista se ha desarrollado aún más y se ha extendido por capas cada vez más amplias de la población, por lo que en 1988 se aprobó por unanimi​dad una Resolución más enérgica y más explícita a nuestro tema, porque explícitamente se piden Programas Escolares que pongan de manifiesto la contribución de las minorías étnicas, fomentando la tolerancia y el rechazo de la xenofo​bia y del racismo. Y así se decía, entre otros puntos:

"PARLAMENTO EUROPEO"


× Confirma su condena de toda acción racista y Xenófoba contrarias a las tradiciones democráticas de la Comunidad Eu​ropea.


× Recuerda que la lucha contra el racismo y la xenofobia exige un esfuerzo conjunto de las instituciones de la Comunidad y de los Estados miembros en los planos institucional, jurídico social, informativo y docente...


× Solicita a la Comisión que presente propuestas para dar a los programas escolares una dimensión europea que ponga de relieve la contribución de las minorías a la civilización europea


× Afirma que la lucha contra el racismo y la xenofobia da una dimensión fundamental a la Europa de los ciudadanos"

Y el Parlamento Europeo sigue así cada año emitien​do señales de alerta y mensajes de tolerancia, siendo la es​cuela un espacio relevante de primer orden para la pre​vención del racismo y para la creación de actitudes abiertas y solidarias. Y en este proceso socializador son significa​tivos los textos escolares y sobre todo la figura y el talante del profesor. Digamos algo más concreto sobre estas cues​tiones.

10.2. Textos escolares y educación para la tolerancia.
A la vista de mis análisis sobre los manuales escolares, apuntados anteriormente y desarrollados ampliamente en una publicación mía (Calvo Buezas, Los racistas son los otros), me permito sugerir las siguientes orientaciones generales.


1. Aprovechar pedagógicamente y enfatizar la actual proclamación de los valores de la igualdad y la defensa de los derechos humanos, así como la condena del racismo​​.

Hay que valorar muy positivamente lo que ya se tiene y lo que tan magníficamente exponen los textos escolares en algunos temas. Esto supone una gran parte del camino, que por tenerla ya andada, no hay que minusvalorar. Es preciso, sin embargo, "sacar más jugo" educativo y prác​tico a la proclamación de esos valores y principios abs​tractos. El paradigma de la igualdad y del universalismo humanitario debe presentarse desde sistemas ideológicos variados, sean laicos o religiosos, filosóficos o políticos, pero que todos ellos (siendo diferentes) confluyan en ese pun​to básico de la igualdad universal humana.


2. Aplicar, concretar y referir esos principios de la igualdad y condena del racismo al entorno local, auto​nómico, español y europeo. Hemos visto que es en esto en lo que fallan los textos escolares actuales, siendo educativamente necesario.

Es necesario hacer reflexionar críticamente a los esco​lares sobre su entorno, enseñándoles a ver-juzgar‑actuar sobre su realidad social inmediata, viendo si allí se cumple la igualdad y los derechos humanos. Analizar el desnivel en​tre teoría/praxis, entre lo que se dice y se hace. Reflexio​nar si existen en su medio lo cal/español/europeo síntomas de racismo y xenofobia contra algunos grupos étnicos o so​ciales. Presentar grupos, objeto de racismo, prejuicios y es​tereotipos, para que en forma conjunta los alumnos revi​sen críticamente la realidad social, a la vista de los valores de la igualdad, admitido por todos "como principio axio​lógico".


3. Revisar la presentación en los textos de histo​ria de la conquista y colonización española.

En nuestra historia de América, resaltar lo positivo, como lo hacen los textos actuales, pero también referir -sin masoquismos negros-la parte negativa, destructo​ra de culturas autóctonas indígenas. No hacer una histo​ria de América en contraposición a los indígenas, como los malos de la película y los "negreros de la historia". Anali​zar también la parte oscura de nuestra historia fanática​racista, reflexionando críticamente sobre nuestra historia presente, que actualmente estamos nosotros protagoni​zando en nuestro entorno. No focalizar el racismo históri​co y actual en unas solas naciones (USA, Sudáfrica Ingla​terra) y sólo sobre unos grupos (negros/judíos), sino visualizando como una posible conducta colectiva e indivi​dual de insolidaridad, que todos los grupos humanos y per​sonas puedan realizar. Hacerles pensar en su localidad/so​ciedad, y en sí mismos.


4. Desarrollar más el paradigma axiológico del plu​ralismo cultural y del derecho a la diferencia. Para el lo es necesario, dado el actual diseño curricular de la EGB, tener en cuenta lo siguiente:

No "religar" exclusivamente la identidad al espacio, a la tierra, al lugar de nacimiento o residencia. Estando su​ficientemente desarrollada esta inculturación de identidad en los actuales libros escolares, es preciso ampliar los cír​culos de identidad. Es necesario enfatizar que además de ser valencianos o vascos, españoles o franceses europeos o latinoamericanos, podemos tener otras identidades no te​rritoriales, que religan unos hombres con otros, a unas familias con otras, a un linaje con otro, a unos grupos con otros, en vínculos especiales. Uno de ellos es la identidad de grupos étnicos, los hijos o descendientes de padres de otros pueblos y espacios, que emigraron aquí, y que dese​an conservar su lengua y su cultura e identidad, caso chi​canos en USA, marroquíes o africanos en Europa, espa​ñoles en Alemania, gitanos en España, extremeños en Euskadi o Cataluña.

El paradigma del pluralismo cultural lleva consigo el desterrar la popular teoría del evolucionismo unilineal, que sostiene que la historia ha avanzado y "progresado" (como valor indispensable) de lo más imperfecto a lo más per​fecto, de lo inferior a lo superior, de las culturas salva​jes/bárbaras a las civilizadas; y por lo tanto se admite el su​puesto peligroso de que existen culturas superiores e inferiores .

Hay que rechazar el dogma ideológico y falaz de que la homogeneidad cultural en una sociedad es un bien supre​mo y que es preferible una sociedad uniforme a una so​ciedad pluralista, multiétnica, plurirracial, y mestiza.

Debe evitarse el asumir acríticamente, como un prin​cipio inspirador de toda política cultural y educativa, que los niños de las minorías étnicas o hijos de emigrantes de​ben, cuanto antes mejor, y cuanto más mejor, asimilarse a la cultura dominante mayoritaria, dejando su cultura ét​nica o de origen, que es considerada inferior o como una rémora para el "progreso".


5. El mal, el hambre, la explotación, la marginación, la pobreza y el chabolismo, no deben situarse en el "otro mundo", en el de los "otros", sino en nuestro propio entorno, localidad/región, España /Europa.

El tratamiento positivo de estos temas en los textos escolares debe necesariamente aplicarse a nuestro medio social, enseñándole al niño a descubrir en su entorno las lacras sociales. Enseñar al niño a "ver", pero también a "juzgar" crítica y analíticamente las causas de la pobreza y de la marginación, no culpabilizando automáticamente a los "pobres y marginados" de su propia miseria. Hacer este mismo tipo de análisis crítico con referencia a la po​breza del Tercer Mundo, recordando la colonización y en​riquecimiento de los países del Primer Mundo, singular​mente Europa, moviendo a la solidaridad, sin caer en el paternalismo o compasión de seres superiores.


6. Es necesario llenar el vacío en el actual diseño ​curricular con nuevos contenidos sobre minorías étnicas en Europa y España.
Hay que introducir nuevos contenidos sobre refugiados en España, emigrantes económicos como los negros afri​canos y marroquíes, conflictos étnico‑nacionalistas en los países del Este, el pueblo gitano europeo y español, el de​recho de las minorías a su identidad y expresión de la cul​tura propia, siendo un enriquecimiento para toda la so​ciedad europea.

Resumiendo la amplia gama de temas y subtemas po​dríamos reducirla a los siguientes para su desarrollo en el Proceso educativo.


× El paradigma axiológico del universalismo iguala​torio: derechos humanos y racismo.


× La construcción de identidades: nación, etnia, te​rritorio.


× El pluralismo y el relativismo cultural: tolerancia y derecho a la diferencia.


× Visión crítica de la historia: la colonización de Amé​rica.


× La Europa multiétnica y plurirracial: grupos étni​cos y racismo en Europa.


× Minorías étnicas en la España actual: emigrantes y refugiados.


× Historia y cultura del pueblo gitano.

El contenido curricular es importante, pero lo es más el clima pedagógico de tolerancia y solidaridad, que debe existir en los centros escolares, siendo los profesores los agentes cruciales de esta educación intercultural.

10.3. La sensibilización y formación del profesorado.

Es necesario diseñar en los centros un Programa de Sensibilización a la comunidad escolar, que contenga ac​ciones integrales pedagógicas para favorecer o reforzar el aprendizaje de actitudes tolerantes, solidarias y respetuo​sas con la diferencia étnica, religiosa, nacional, racial, o po​lítica, etc. Existe una abundante experiencia en otros paí​ses y aquí están surgiendo algunas de profunda sabiduría y paciente labor, sobre todo con la minoría gitana, pero también con escuelas interculturales de marroquíes, afri​canos, gitanos y payos. Es conveniente el conocimiento pú​blico, el intercambio de experiencia y el análisis crítico, pero sobre todo el aliento a sus promotores.

Entre los programas educativo‑formales, G.A. Allport, ci​tando a Lloyd Cook, indica seis posibles programas o estra​tegias de educación de actitudes tolerantes y cooperativas:

× El enfoque informativo, que proporciona co​nocimientos de otra minoría por medio de lecturas o de una enseñanza que se apoya en los libros de tex​to.

× La aproximación a través de experiencias vica​rias, por medio de películas, obras de teatro, afición literaria y otros recursos, que inviten al estudiante a identificarse con miembros de otro grupo étnico o ra​cial.

× La aproximación a través de un estudio activo dentro de la comunidad, que requiere viajes de estudio, conocimientos de la zona, trabajo en institucio​nes sociales o en programas comunitarios.

× Exhibiciones, festivales y espectáculos, que fa​vorecen una consideración simpática o, mejor dicho empática de las costumbres de los grupos minorita​rios.

× El proceso con pequeños grupos, que aplica di​versos principios de la dinámica de grupos, incluyendo la discusión, el sociograma y la reeducación en grupo.

× La entrevista personal, que lleva consigo un proceso terapéutico y el consejo a una persona de​terminada para mejorar sus relaciones prejuiciosas con otra minoría.

De todos estos métodos, podemos decir que ninguno es eficaz al 100 por 100, pero que, sin embargo, pueden con​seguir, en circunstancias favorables, algún resultado posi​tivo.

Además de estas acciones, y otras muchas posibles para sensibilizar a los alumnos y a la comunidad escolar, es pre​ciso un diseño de formación del profesorado en educación intercultural.

10.4 El maestro: el actor principal.
El maestro es el actor educativo y el agente socializa​dor crucial en la escuela y coprotagonista en la creación del ambiente y clima global de la escuela, que favorezca la creación de actitudes totalmente cooperativas y solidarias y los profesores deben ser los primeros en interiorizar y sentir actitudes de «aprender» los nuevos contenidos cu​rriculares.

En primer lugar hay que resaltar la necesidad de una formación intercultural del profesorado, que responde a la nueva realidad sociológica de España y de la nueva Euro​pa.

La sociedad española ha dejado de ser una sociedad tra​dicional, homogénea sociológicamente a nivel de valores y creencias, con una identidad única ("patria española"). Por consiguiente, ha dejado de ser una escuela unívoca y me​cánicamente solidaria para compartir los mismos valores, lealtades, pautas, cosmovisiones, éticas e idearios religio​sos; una escuela así es una escuela del pasado. La sociedad española es muy heterogénea a nivel de valores, configu​raciones mentales, orientaciones políticas y conciencias éticas colectivas, es también una sociedad multicultural y multiétnica, no sólo por la multiculturalidad autonómica, muy fuerte y validamente vigente hoy, sino por otras cul​turas minoritarias, pero que cada día aparecen más, como las etnias del Tercer Mundo, árabes, negros y la tradicio​nal etnia gitana.

El Magisterio actual -y también en esa línea se educa en la actualidad- estaba y está preparado para una so​ciedad tradicional homogénea y para una escuela homo​génea, en que todos los niños procedan del mismo lugar, con la misma cultura, raza, etnia, religión y moral públi​ca. Hoy presenciamos, sobre todo en las grandes ciudades, la existencia en una misma escuela de alumnos de dife​rentes razas, procedencias nacionales, credos religiosos, etc. Es decir, una escuela pluriétnica, multirracial y plura​lista. Pues bien, en general podemos afirmar que para este tipo de escuela no han sido "formados y preparados los profesores". De ahí la necesidad de una Formación en Educación Intercultural, y según el supuesto sociológico ​antropológico que tal tipo de educación requiere.

Si la sociedad española se ha transformado, y la con​textura étnico‑cultural de la escuela ha cambiado, la for​mación de los enseñantes debe de cambiar, o debe de per​feccionarse‑complementarse, facilitándoles la sensibilidad, las coordenadas ideológi​co‑axiológicas, los contenidos in​formativos y las herramientas pedagógicas necesarias, para poder desempeñar eficazmente su rol de maestro en la nueva escuela pluricultural del futuro.

Esta necesidad educativo‑pedagógica viene impuesta, no solamente porque la nueva escuela no es homogénea sino con frecuencia multiétnica. Incluso en aquellas loca​lidades y colegios urbanos en que el alumnado sea unifor​me, existe la necesidad de una Formación Intercultural para maestros y alumnos, teniendo en cuenta que en el fu​turo esos alumnos se encontrarán cada vez más con jóve​nes de otras etnias y, sobre todo, que a partir del Acta Única de 1993, la sociedad española estará cada vez más abierta a gentes de otras nacionalidades v razas, provenientes de la emigración del Tercer‑ Mundo y de la nueva Europa des​de el Atlántico hasta los Urales, en que podrán transitar y residir por todo el Continente los distintos pueblos y etnias europeas. Por otra parte, es previsible que la emigración clandestina del Tercer Mundo, particularmente marroquí​es y africanos, seguirán llegando a España, como también polacos, húngaros, latinoamericanos, sin olvidar a los gi​tanos del Este.

Esta necesidad de formación del profesorado para una educación intercultural es mucho más necesaria y urgen​te, teniendo en cuenta los Planes de Estudio de las Escue​las Universitarias de Profesorado. Mis conclusiones con res​pecto a los temas que nos ocupan, basado en un somero análisis en los Programas y Curricula de la E.U. de Profe​sorado son las siguientes:


Existe un tratamiento intensivo y suficiente sobre educación desde el punto de vista de la pedagogía, siendo este área la fun​damental en la formación del profesorado.


Igualmente hay un tratamiento suficiente sobre educación desde el punto de vista de la psicología, que es una asignatura fundamental en todas las especialidades, y que además es la perspectiva fundamental que se toma en muchas de las otras dis​ciplinas.


Existe un vacío grande de contenidos antropológico‑socia​les y especialmente de Educación Intercultural.

En consecuencia, es necesario implantar algunos con​tenidos de Educación Intercultural en la Reforma de los Pla​nes de Estudio de las Escuelas Universitarias de Profesora​do, así como facilitar al profesorado activo, particularmente a los que trabajan en grandes ciudades y áreas pluricultu​rales, una formación adecuada para responder a este nue​vo reto educativo‑pedagógico.

En conclusión, la educación intercultural se hace im​prescindible en todos los colegios v para todos los niños españoles. Nuestra sociedad ha dejado de ser homogénea y lo será menos en el futuro. Nuestros escolares serán los pro​tagonistas del siglo XXI en una Europa multicultural y plu​riétnica. La educación intercultural--el aprender y enseñar a convivir en la diferencia -es un desafío y una meta para todos: educadores, trabajadores sociales, psicólogos, sindi​calistas, políticos, sociólogos, policías y hombres de em​presas, ciudadanos en general; pero sobre todo enseñar a los escolares a amar su cultura e identidad, respetando otras di​versas, es una tarea ineludible del presente histórico. Ya en 1974 la UNESCO hacía esta clarividente amonestación:


"Los Estados Miembros deberían tomar medidas destina​das a lograr que los principios de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y los de la convención Internacional so​bre la eliminación de todas las formas de discriminación racial lleguen a ser parte integrante de la personalidad de cada niño, adolescente, joven o adulto, a medida que ésta se desenvuelve, aplicando esos principios en la realidad cotidiana de la ense​ñanza en todos sus grados y en todas las formas, permitiendo así a cada individuo contribuir en lo que a él respecta, a reno​var y difundir la educación en el sentido indicado".

CONCLUSIÓN: ¿ES POSIBLE LA UTOPÍA?
Hemos visto la cara sucia de la Europa y de la España racista e intolerante, pero también la cara abierta de la sol​idaridad y de la acogida.

La historia es la maestra de la vida, y el olvido del pa​sado es un suicidio colectivo. Por eso es bueno recordar las palabras de Bertold Brecht:

Primero se llevaron a los comunistas, 

pero a mi no me importó, 

porque yo no lo era;

enseguida se llevaron a unos obreros, 

pero a mi no me importó, 

porque yo no lo era;

luego apresaron a unos curas, 

pero como yo no soy religioso, 

tampoco me importó...

Ahora me llevan a mi, 

pero ahora ya es demasiado tarde...

El camino de la tolerancia y del pluralismo cultural, y por ende de una auténtica democracia, es largo, difícil y complejo. Pero las dificultades no deben impedirnos el ca​minar hacia una comunidad universal, solidaria y fraterna donde puedan convivir las diversas culturas y etnias, con amor a su propia identidad, pero con respeto a la ajena. "Po​drán cortar todas las flores -se decía en la Primavera de Praga- pero no podrán impedir que llegue la primavera".

La historia nos ha dado muestras de encuentros san​grientos de pueblos -todos podemos ser "bosnios", "gita​nos" o "judios" del holocausto- pero también la historia nos ha mostrado la convivencia pacífica de credos, sangres y tradiciones culturales, transformándose en un mestizaje y sincretismo más enriquecedor y humano.

Hay que apostar sin miedos por una Europa pluriétni​ca, multirracial y mestiza. Este es el desafío del próximo mi​lenio. Y hay que creer en la esperanza... Hay que proclamar que es posible la utopía igualitaria y fraterna. "Cuando uno sólo sueña -en palabras de Helder Cámara- es un sueño, una fantasía, una ilusión; pero cuando varios, muchos, so​ñamos juntos, es ya una esperanza, una hermosa utopía".

Hoy somos muchos los hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, blancos y negros, nacionales y extranjeros, que soñamos con ese mundo solidario, plural y libre.

Hay que confiar en la juventud . Hoy existe una perversa pa​rálisis colectiva en los adultos, quienes no se atreven o les da miedo el proponer a los jóvenes ideales humanitarios, mensa​jes utópicos, horizontes abiertos, ilusiones de entrega sacrifi​cada a causas nobles. Tal vez sea la expresión del pragmatismo chato y del consumismo vacío de los mayores, caducos y desi​lusionados ellos, pero la juventud tiene derecho a soñar en la construcción de un mundo nuevo, más justo y más humano, "sin fronteras, por encima de razas y lugar": Hay motivos para la esperanza, y hay jóvenes que cantan con alegría y fortaleza:

"DANOS UN CORAZÓN GRANDE PARA AMAR 

DANOS UN CORAZÓN FUERTE PARA LUCHAR. 

Hombres nuevos, creadores de la historia, 

constructores de nueva humanidad. 

Hombres nuevos que viven la existencia 

como riesgo de un largo caminar.

Hombres nuevos, luchando en esperanza, 

caminantes, sedientos de verdad. 

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 

hombres libres que exigen libertad.

Hombres nuevos, amando sin fronteras 

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos, al lado de los pobres, 

compartiendo con ellos techo y pan".
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